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EDITORIAL 

IMPERATIVO PRESENTE 
La Locura Peligrosa de los 

Senores dei Mundo 
ANTE ei conf .sionismo imperante y ei trastoque de los valores 

morales por un materialismo grosero y un conformismo ani- 
mal, se impone Ia intensificación de Ia propaganda anar- 

quista, briosa y viril, impetuosa, hasta sacudir los cimlentos de un 
mundo que, de tragédia en tragédia y de claudicrclón cn claudica- 
ción, parece marchar ciego y estúpido hacia Ia más absoluta degra- 
dación. 

Ser anarquista en Ia hora actual exige presencia de ânimo, pisar 
fuerte y dejar huella profunda en los senderos dei cotidiano vivir, si 
queremos que trás de nosotros marchen firmes y seguros quienes 
nos han de continuar en ei combate. Necesariamente. ei caos que 
nos rodea ha de irse dilucidando, y de esta gran criba de ideas y 
conceptos, unicamente quedarán como promisores de una vida nueva 
aquellos ideales que, arraigando en ei ânimo de los hombres, mues- 
tren Ia factibilidad de  su realización. 

La apatia general cunde también en nuestros médios. No basta 
ser anarquista y comportarse como tal. ;Hay que sembrar anar- 
quismo! Repetir a Bovio, "anárquico es ei pensamiento y hacia Ia 
anarquia marcha Ia historia", podrá ser muy ortodoxo, pero no su- 
ficiente. Que si Ia historia de por si camina, deber nuestro es ha- 
cerla trotar. Hay que sembrar anarquismo, hay que hacer anarquistas 
en Ia hora crucial que nos ha tocado vivir, donde ni un capitalista 
ni un político medianamente honrados se atreven a afirmar Ia ca- 
pacidad dei Estado o ei Capitalismo para resolver los problemas 
de los humanos. Y para hacer anarquistas, parece necesario que nos 
olvidemos un poço de ser tan eruditos, para interesarnos más en 
algo "tan prosaico" como ei hambre de los hombres y Ia ignorância 
de los pueblos. 

Porque, mal que nos pese, hoy por hoy, es más necesario sem- 
brar ideas que  emular  a los sábios. , 

El Deber de Ia Hora 
A   los militantes libertários, a  los^ antifacistas,   a ia 

juventud en general: 

cisamente en razón de su existência, hénos aqui a los jó- 
venes libertários nuevamente en Ia brecha, dispuestos a 
Inchar con redoblado empefio contra toda espécie de tira- 
nia, en defensa de Ia libertad y dei respeto a Ia dignidad 
humana. 

Jamás, a pesar de Ias apariencias, hemos desertado 
nuestro puesto de lucha contra Ia tirania franquista, lucha 
Uevada a cabo en Ia oscuridad, en ei anonimato, silenciosa- 
mente por exigências circunstanciales, pero de forma teso- 
nera y permanente Mas ha Uegado Ia hora de exteriorizar 
nuestra voz de protesta, nuestro grito de rebeldia contra tan- 
ta injusticia, contra tanta opresión, contra tanto ultraje a Ia 
conciencia y a Ia dignidad humana, contra tanto atropello 
ai derecho de gentes como comete ei franquismo. Hace 
dieciséis largos anos que ei fascismo hispano intenta recluir 
Ias aspiraciones de Ia juventud en ei estrecho y putrefacto 
recinto dei cuartel y Ia sacristía; que Ia condena a Ia mi- 
séria material más espantosa y Ia induce a Ia degradación 
moral, rindiendo culto ai embrutecimiento y a Ia ignorância, 
en conformidad con ei grito salvaje de Millán Astray de 
";Abajo Ia inteligência!" 

Las Juventudes Libertárias, cuyo historiai es sobrada- 
mente conocido, cuyo prestigio y cuyo crédito moral Io 
tienen bien ganado y está profundamente arraigado en ei f 
espíritu de ia juventud espanola, cuyo valor combativo es 
evidente como Io probo en las gloriosas jornadas de julio 
de 1936, desafiando todos los peligros que ei hecho implica, 
alza su voz de protesta publicamente y hace un Uamamiento 
a todos los jóvenes para que se apresten a luchar hasta 
terminar con ei actual estado de cosas Seguros estamos 
de que nuestra actitud encontrará eco en ei pueblo y per- 
mitirá despertar conciencias, galvanizar voluntades e ino- 
cular Ia dosis necesaria de optimismo en los corazones ju- 
veniles, de esperanza en sus propios destinos, factor esen- 
cial para ei êxito de toda obra. 

Es Ia hora de las grandes decisiones. El mundo se di- 
rige a pesar de las apariencias de coexistência hacia una 
nueva matanza, y Espana, merced ai servilismo y a Ia 
trajción de Franco, se halla entregada y vendida al mejor 
postor, dispuesta a jugar ei triste papel de conejillo de 
indias y, ;oh ironia! a ser ei baluarte de Ia "democracia", 
de ésa democracia prostituída y belicosa que, por su acción, 
se coloca al mismo nivel de los regímenes, degradantes y 
siniestros, que un dia imperaron en Itália y Alemania y 
que hoy todavia se mantienen en pié en Ia Espana de 
Franco y en Ia Rusia soviética. ' 

A los unos y a los otros hemos de decir: No, nuestra 
paz no es Ia de los cementerios. Nuestras aspiraciones no 
son las vuestras, que están dictadas por intereses bastar- 
dos. Nuestra salud, nuestros destinos, nuestra salvación, 
que son los de Ia humanidad, están en nuestras manos, no 
puede venir por ninguna- acción exterior, sino por Ia nues- 
tra propia.. El deber de Ia juventud en esta hora, ya solo 
sea por instinto de conservación, es de agruparse y luchar 
sin desmayo para evitar que se perpetre ese crimen de lesa 
humanidad. Y en primer término es preciso abatir al fran- 
quismo . 

La experiência que tenemos de Io que es capaz ei 
pueblo hispano nos hace avizorar ei porvenir con funda- 
das esperanzas. Y confiamos en Ia juventud espanola que, 
aunque salvajemente oprimida y martirizada; denigrada y 
sometida a miséria moral y material por ei fascismo, no 
se abate ni claudica. Y en Ia clandestinidad, con los mé- 
dios de que dispone y vendendo toda suerte de dificulta- 
des, prepara ya, animada por las juventudes Libertárias, 
un nuevo amanecer de libertad y justicia sobre Espana, 
que será guia luminoso para todos los pueblos dei mundo. 

; Jóvenes espanoles La hora de Ia acción ha sonado. 
Hay que organizar Ia resistência y abatir Ia tirania impe- 
rante. 

;Viva !a Libertad! 
;Viva Ia Anarquia! 

Espana Junio de   1955 
Regional de Juventudes Libertárias 

de Cataluna y Baleares 
EL COMITÊ 

ES demasiado abstruso gene- 
ralizar Ia locura y afirmar 
que "ei hombre no es cuer- 

do", como Io afirma ei doctor Ale- 
jandro Raitzin en su reciente li- 
bro. Es más lógico demostrar que 
Ia humanidad está dividida en lo- 
cos intratables, o que aspiran a 
serio, y Ia gran mayoría de los 
que pueden razonar sensatamente 
y se hallan inhibidos de hacerlo por 
ei terror en que se sostienen los 
vesánicos que imponen sus leyes. 

No son locos los que forman ei 
proletariado para producir las ri- 
quezas que ellos no disfrutan, ni 
tampoco los que hacen las guerras 
en que perecen acribillados para 
salvar ei falso prestigio de sus 
amos. Estos practican incesante- 
mente ia explotación refinada de 
sus súbditos, con esta consigna 
disciplinaria; "Un loco hace cien- 
to...  o cientos". 

Quien quiere obrar cuerdamen- 
te en una sociedad de locos peli- 
grosos, sini camisa de fuerza, y 
se resiste a seguir las sugestio- 
nes que estos organizan en su pro- 
vecho y en detrimento de Ia loada y 
mentida fraternización, recibe en 
seguida ei zafio sarcasmo de los 
que desvarian siempre y le cuelgan 
ei epíteto de loco, con una sinies- 
tra carcajada que así Io confirma. 

Por más que se den vueltas al- 

sàtos, que pueden expresarse pu- 
blicamente, afirman con pruebas, 
que Ia humanidad se compone de 
locos efectivos y sujetos enloque- 
cidos por los locos incurables que 
mandan en Ia sociedad. 

Aqui viene Ia larga lista de to- 
das las profesiones de Ia locura que 
cada hombre reflexivo hará de 
acuerdo con su propia conciencia y 
sus conocimientos prácticos, pero 
que puede resumirse en esta sin- 
tética denominación: 

Religiones, Estados que no go- 
biernan y. .. desgobiernan, sin po- 
sible excepción, Leyes, Ejecutores 
de justicia... de clase, Caballeros 
de Industria y Comercio, Fuerzas 
represivas que fomentan Ia guerra 
y las guerra^ Doctrinas, partidos 
de Ia Política y... los otros, Mo- 
rales no biológicas. Todo este ma- 
cabro escenario de profesiones pa- 
rasitárias, inútiles y regresivas es- 
tá sostenido por Ia multitud de ser- 
vidores conscientes o no que son, 
además, comparsas de las múlti- 
ples y siniestras escenas que se 
representan ante la^ndiferencia es- 
túpida y con los aplausos merce- 
nários de los pueblos. Esta mons- 
truosidad humana siempre se re- 
vela por las disciplinas autoritá- 
rias, las cuales ensucian y corrom- 
peu Ia existência social y Ia indi- 
vidual. 

Los hombres representativos, lo- 
cos daíiinos, viven engreídos, y Io 
demuestran por sus acciones, ade- 
manes y palabras. Solo es posible 
acercarse a ellos con líalagos fala- 
ces, mentiras alifiadas y humilla- 
ciones que ensalcen su hueca vani- 
dad. Los grandes magnates, en su 
furiosa locura, han cometido los 
más atroces crímenes de lesa hu- 
manidad, y s i g u e n asolando al 
mundo gracias a Ia posternación 
servil y resignada de los que se 
humillan para obtener favores de 
los "altos", o por Ia fuerza com- 
pulsiva que les obliga a obedecer 
Jas más evidentes aberraciones. 
También hay los que sienten ei 
gusto degradante de ser compar- 
sas por ei beneficio y los "honores" 
que así obtienen. 

Los raros indivíduos ecuánimes 
que repugnan estas farsas infames, 
si se sefialan como disconformes y 
ofensivos contra tal cúmulo de ne- 
cedades homicidas, que forman Ia 
base social, serán tanto más per- 
seguidos cuanto más signifiquen 
en su repudio de Ia autoridad omní- 
moda de  los locos  perversos. 

La autoridad, en todas sus for- 
mas, formitas y deformaciones, es 
una locura que sigue produciendo 
los mayores desmanes en un cadal- 
so de víctimas, en que los verdugos 
quieren inutilmente saciar su estú- 
pida  crueldad  de locos. 

Afirmar y demostrar que Ia es- 
pécie humana tiene a su disposi- 

Escribe*Costa ISCAR 

ción todo Io necesario para con- 
vivir en paz, desmentir ei sufri- 
miento y aminorar Ia pena de pro- 
ducir para existir, aunque sea en 
precária armonía, es una hipótesis 
sensata que puede comprender ei 
último ganapán. Ella destruye, asi- 
mismo, las lucubraciones filosófi- 
cas de los sábios de pacotilla, que 
no quieren reconocer las verdades 
elementales para hacer de Ia tie- 
rra, no un paraíso, pero tampoco 
un constante campo de lucha, y si 
un âmbito en que todos podrían 
existir, cooperar y prosperar en 
una convivência racional. 

Mas, para esta orientación, so- 
bran los acomodaticios, los equili- 
bristas de un mundo desequilibra- 
do, los que tienen miedo al trabajo 
útil, para bien de todos, y quieren, 
aun a costa dei suicídio, conservar 
toda Ia escenografía en que susten- 
tan sus mentiras, disfrazadas de 
sospechosas verdades y, sobre to- 
do, Ia explotación de que se creen 
usufructuarios eternos... En reali- 
dad, este disfrute no es más que ei 
envenenamiento lento o acelerado 
de vicios congênitos que deben su- 
frir de algún modo estos locos que 
mandan. 

< 
;Hala!    Vamos   a   enfrentamos 

todos: locos, semilocos y cuerdos 
para discutir no palabras sino he- 
chos; Vamos a conquistar de  una 

do si. npre por los mandones, alie- 
nados sueltos, de expresar libre- 
ment" ideas, orientaciones y méto- 
dos para llegar a entenderse. 

Cuando las ondas dei espacio 
sean libres y todos los médios de 
difusión puedan ejercerse sin las 
cortapisas de una- imbecil censura, 
por nadie ni para nadie, entonces 
se veria si Ia humanidad puede 
acabar con los locos peligrosos, 
dejar vivir a los locos pintorescos 
y afianzar, en una sensatez gene- 
ral y universal, una existência 
aceptable en que cada uno hallase 
su satisfaceión en una solidaridad, 
no metafísica, sino biológica, por 
Ia cual Ia espécie humana quizá 
podría contar con dias tranqüilos 
(;y no hay que decir felices en ei 
sentido quimérico!) antes que un 
cataclismo de Ia indiferente natu- 
raleza o Ia locura destructiva dei 
hombre, acaben con los últimos 
vestígios dei bípedo que no supo 
vivir, pudiendo hacerlo con faci- 
lidad. 

;Hala! Todos a trabajar útilmen- 
te, a desnudarse de oropeles, de 
siniestros uniformes y de incômo- 
das vestiduras para producir Io 
necesario, Io agradable y Io supér- 
fluo para repartirlo igualitaria- 
mente entre todos. 

Pero hay que empezar por.uno 
mismo, substituyertdo Ia mueca de 
domini) por Ia sonrisa fraternal. 

El saber no da derechos de ex- 
plotación sobre los ignorantes. Si 
los que saben algo no están obli- 
gsáos a darlo a conocer a los de- 
más, tampoco pueden pretender sa- 
car privilégios sociales de su cono- 
cimiento. Si ei hombre no es ca- 
paz de enriquecer al mundo, con 
su propia riqueza, sin inmediata 
compensación vanidosa y mercan- 
til, que guarde Io que sabe para 
su propio contento. 

Que termine Ia pretensión de los 
autoritários, imponentes de si mis- 
mos y de sus doctrinas; que se 
acabe ei mito de los conductores 
y que se sepa de una vez por todas 
que Ia humanidad no quiere seguir 
siendo rebafio ni necesita pastores 
para llegar al buen acuerdo. 

Para vislumbrar esta posibilidad» 
están de más las compulsiones, fal- 
tan las convieciones de armonía y 
ei deseo de que ei dinero no sea ei 
dueno dei mundo comercial en que 
se vive, engendrador dei sufrimien- 
to y de Ia absurda miséria al lado 
de una fantástica abundância efec- 
tiva o latente. 

Después de este razonamiento 
preliminar, iquiénes son los lo- 
cos?.,.. Indudablemente son los 
que no quieren ni dejan intentar 
ensayos para que se practique Ia 
sensatez igualitária, de Ia que de- 
pende Ia verdadera cordura, a que 
una parta de Ia humanidad aspira, 
terminando    definitivamente    con 

todos los vestígios perniciosos de 
un pasado cruel que siempre se 
renueva para afirmar ei cetro de 
los locos mandones. 

Pero los locos peligrosos de 
"arriba", afirman rotundamente 
que los idealistas prácticos de 
"abajo" son los verdaderos locos 
que hay que destruir... Y nadie 
les contradice con hechos efecti- 
vos. 

Y así sigue ei mundo en su lo- 
cura produciendo más y más ca- 
tástrofes, hasta que llegue Ia últi- 
ma, o Ia razón ilumine las con- 
ciencias para evitaria... De todos 
modos, Ia naturaleza seguirá indi- 
ferente a las locuras humanas y 
proseguirá sus procesos caóticos 
sin conciencia ni alarma, ya que 
no hay dios que Io remedie. 

LA acción de socorrer a los menesterosos,  en ei lenguaje cris- 
tiano se  llama "caridad",   muy especialmente entre los cató- 
licos,   quienes hallan en ella un sistema o  ejercicio   que  les 

es sumamnte  lucrativo. 
Quevedo, en uno de sus geniales cuentos hace ei retrato de un 

hombre muy piadoso y caritativo, quien recaudando fondos para so- 
correr a los pobres y administrando sus bienes, se enriqueció. No 
òS este un caso único. Las comunidades religiosas se enriqueceu 
socorriendo a los pobres y sosteniendo asilos y hospícios, los que 
en resumidas cuentas son costeados por ei Estado y los particulares, 
siendo ello un motivo que justifica Ia constante ayuda, a base de 
limosnas y donaciones, al extremo de convertirse esta caridad en 
un negocio lucrativo para ellos, que dicen despreciar los bienes 
terrenales y se   enriquecen humildemente. 

v Estos que hacn Ia caridad en nombre de su fe no son los únicos: 
grupos de personas que pertenecen a entidades sociales, colaborando 
unas veces con ellos y otras independientes, ejercen Ia caridad, con 
ei entusiasmo que se ejerce un deporte cualquiera, porque estas 
gentes encuentran en Ia obra piadosa y caritativa un médio de devo- 
cióh, matando ei tédio que les abruma. 

Se trata de las sociedades de damas, fundadas y sostenidas con 
fines benéficos: Para estas personas Ia caridad está circunscrita a 
unas cuantas fiestas anuales, con nombre francês, que hasta en esto 
hallan plebeyos los apelativos conocidos. 

La ociosidad de tales gentes es causa, razón y motivo para que 
estas damas, Ilamadas de Sociedad, ejerzan sus aptitudes caritativas, 
dicho en buen romance sus deseos de exhibición y notoridad, con 

.sus correspondientes fotografias y reclamo en Ia Prensa. jVanidad 
humana, que hasta los seres más anodinos e insignificantes te 
adoran! 

EI tédio producido por Ia ociosidad, es ei motivo y causa de 
esta caridad, muy distinta de Ia evangélica que dice: "Que tu mano 
izquierda no sepa Io que. hace Ia derecha". 

Entre otras diversiones, las damas modernas, inventaron "los 
tees-canastas", o sea un juego de cartas, con un beneficio para los 
pobres. Así a nadie se le ocurrirá decir que estas senoras son 
viciosas  y empedernidas jugadoras. 

Además de esto tienen los clubs para reunirse en comilonas y 
bailes con tintes benéficos. Por ejemplo, entre otros, por ser esta 
institución Ia más conocida, tenemos los clubs rotarios, donde se 
celebran ágapes, según ei nombre empleado por ellos mismos, pero 
que en realidad son comilonas, que más que fines caritativos, al 
estilo de los antiguos cristianos, representan en ei fondo Ia obra de 
penetración política de EE UU de América en los países hispano- 
americanos, a base de distracciones y aparentemente fines caritativos. 

La caridad Ia invocan como una virtud realizada por ellos, 
quienes en su afán de exhibición acuden a los diários, publicando 
fotografias y referencias de Io que hacen o proyectan hacer Los 
móviles y fines de esta propaganda casi siempre son Ia vanidad 
desmedida o bien intereses completamente ajenos a los fines que 
dicen perseguir. En Ia mayoría de los casos, es una burla cruel 
para aquellos que necesitan de Ia solidaridad  de sus  semejantes. 

CIALISMO DE OPERETA 
Por Francisco OLAYA 

ENTRE los dialécticos de Marx, 2 son los es- 
pécimenes más representativos: histriones 
y verdugos. Por su chabacana comicidad. 

ei uno es digno representante, pese a su pose gran- 
dilocuente, dei célebre bufón  medieval.  El 2o por, 

época cesáiea. Unos y otros se complementan. La 
raiz común de ambos los conduce —Ia historia es 
testigo— a idênticas posiciones y actitudes. Todo 
estriba en una cuestión de médios y oportunidades. 
La actitud a adoptar no es en ellos cuestión de 
táctica, sino de ejercicio. 

Según afirmaba Plejanov, y entramos en ei es- 
pecímen histriónico,» los primeros pasos dei socia- 
lismo científico son derivados de los menores ges- 
tos y hechos de Ia juventud de Marx y Engels. 
Ya sabemos ei significado de este calificativo. Y 
creemos haber demostrado Io sofistico y absurdo 
de Ia categoria científica, que a su credo atribuyen 
domines dei marxismo. Por otra parte, ei socia- 
lismo no precisa adjetivaciones acadêmicas. Su 
adopción no es más que ei falaz intento de cierto 
grupo, que se considera indispensable, y ya sabe- 
mos Io que ello representa. Ahí está ei ensayo 
bolchevique. 

Nació Marx ei 5 de Mayo de 1818, en Ia re- 
nana ciudad de Tréveris. Su padre, abogado judio 
convertido al cristianismo 6 anos más tarde, era, 
según Wilbrandt, un patriota conservador, buen 
amante de Prusia y monárquico. Su madre, de na- 
cionalidad holandesa, "sencilla y~ como ei padre 
blandamente amorosa", estaba emparentada con 
aristocratas oriundos de Escócia, de Ia casa de 
Westfalia. Emparentada hasta "a posteriori" con 
ellos, ya que Marx en 1843 contraería matrimônio 
con Jenny, hija de barón de dicho título. 

La infância de Marx transcurrió en un clima 
burguês por los hábitos y aristocrata sin efectivo 
y sin blasones, en Ia intimidad de Ia conciencia. 
Infância sin sobresaltos, ni graves penúrias. Blanda 
y anodina. Pero acosada por los imperativos cate- 
góricos de un grupo social estancado, cuya única 
finalidad se concreta en ei problema agobiante de 
sostener una posición y un boato, imposibles de 
conservar. De espaldas al pueblo, y actitud des- 
pectiva y a veces insultante. Nunca comprensiva. 
Y menos para ei naciente socialismo, poço menos 
que en germen aun. No seria otra Ia actitud de 
Marx, durante su   larga vida. 

La juventud de Marx es una mera prolonga- 
ción de su infância; intercalada de algunos sobre- 
saltos, sin consecuencias positivas. En 1836, pasa 
a Bonn a cursar Ia carrera de Jurisprudência; 
asociándose un ano más tarde a un círculo, dado 
en llamarse de libre discusión. En 1838 muere su 
padre; y 3 anos después, Ia Universidad de Jena 
le reconoce ei grado de doctor en Filosofia. Su 
más grande ambición dei momento hállase satis- 
fecha. Cumple Marx 23 afios, ignorando ei socia- 
lismo. Su única obsesión es Ia filosofia y Ia crí- 
tica de cuantos trabajos le caen c:i las manos. 
Evidente demostración de su soberbia, no de su 
falta de tolerância ecuánime. Nada más lejos de 
Ia esencia dei socialismo. 

En 1842, inicia su labor periodística en Ia "Ga- 
ceta dei Rhin" de Colônia. Un médio de subvenir 
a las necesidads de un hogar en perspectiva, y de 
momento su única renta. Pero esa labor le dura 
poço, porque ei periódico es suprimido en 1843 por 
Ia censura. Meses después, y trás su casamiento 
con Jenny de Westfalia, marcha a Paris, remediado 
con sumas que Ia burguesia renana le proporciona. 
Fracasa Arnold Ruge en Ia publicación de los 
"Anales franco-alemanes", donde colabora Marx. 
La capital de Francia, con Proudhon, atrae al de 
Tréveris a Ia tendência socialista, en cuyas teorias 
había sido iniciado por Hess y Stein. Proudhon 
acaba por conquistarlo. 

No significa, sin embargo, esto una afirmación 
dei socialismo de Marx. Seria ingênuo admitir Io 
que Ia evidencia niega. La obra de Marx, sobre 
todo  su  correspondência,   están  ahí  para   justifi- 

cado. Plenamente queda sentado en su carta a 
Prohudhon y en Ia clarividente respuesta de este, 
en 17 de Mayo de 1846. Con 20 afios de antela- 
ción, ei autor de "iQué es Ia propiedad?" había 
aquilatado en su esencia y limitación los verda- 
deros pensamientos e ideas dei autor <le "El Ca- 
pitai''. 

De Paris pasa Marx desterrado a Bruselas, don- 
de reside 3 afios. Es Ia época romântica dei comu- 
nismo en este país, como en Francia Io es ia dei 
socialismo. Asimüa en uno y otro sitio los prin- 
cípios elementales de ambas doctrinas, y en um 
viaje a Inglaterra, en compafiía de Engels, se inicia 
en ei estúdio de Ia Economia Política. 

No puede producirse mayor antinomia. El hom- 
bre cuya vida transcurrió y transcurrirá de espal- 
das al pueblo, al que desconocerá siempre, encasti- 
llado en l'a propia vanidad y engreiminto, y con ei 
pobre bagage de unos elementales princípios mal 
comprendidos e indigeridos, aunque habilmente ba- 
rajados por prestidigitadora cultura, empieza sen- 
tando plaza de gran teórico. Mezcla de ignorância 
y Vacuidad, salpimentadas de insultos y de calum- 
nias. Toda Ia vida de Marx, como su obra, es un 
burdo tejido a base de esas hilazas. Todo ei tra- 
bajo dei socialismo se verá maculado por tales 
mancillas. Y ei desprestigio será Ia consecuencia, 
al par que Ia causa de Ia abulia dei proletariado, 
en Ia hora que corre, envenenada Ia doctrina, y 
también là acción, por las ponzonas de Marx. Las 
divisiones se amamantaron, dei mismo modo, en su 
feroz intolerância. 

En 1848, vuelve a Alemania Marx, para cola- 
borar en Ia "Nueva Gaceta dei Rhin". Un afio 
después, es expulsado, decretándose Ia suspensión 
dei tabloide. Vuelve a Paris y de allí se va a Lon- 
dres. El providencial apoyo de Engels le ayudará 
a capear ei temporal. No es difícil suponer cuál 
habría sido Ia suerte dei primero, sin ei sostén 
dei 2?. Sin ei apoyo material de Engels y sus tra- 
dueciones al inglês de las colaboraciones de Marx 
para un periódico americano, Ia existência dei úl- 
timo hubiese sido más que difícil. £ Donde hallar, 
pués, los gestos y hechos, que pondera Plejanov, 
y de que adorna un existir tan vulgar? 

Más difícil es, sin embargo, imaginar quê lazos 
pudieron unir a 2 hombres, como Marx y Engels, 
de capacidad, temperamento y visión tan diferentes. 
En efecto, al contrario de Ia dei Io, Ia infância de 
Engels se desarrolló en los médios obreros, en ex- 
tremo católicos dei valle de Wupperthal. Dos anos 
más joven que su amigo Carlos, Federico era hijo 
de un fabricante   de   Barm. 

Un buen período de su juventud transcurre en 
Bremen, a donde se translada en 1837 y donde es 
iniciado en Ia literatura de avanzada, empezando a 
escribir. Sin embargo, su iniciación socialista, como 
Ia de Marx, no se opera 1842. Este ano se trans- 
fiere a Mánchester (Inglaterra), donde su padre 
era sócio de una fábrica de hilaturas, de Ia que 
más tarde por herencia será copropietario. 

Su estrecho contacto con los médios obreros le 
ofreció unos conocimientos y perspectivas, de los 
que Marx, por su alejamiento de tal ambiente 
careció. No puede esto, no obstante, eximir a 
Marx, de su proceder. Entra Engels en Ia cate- 
goria de aquellos, a que Ia doctrina socialista acusa. 
Su papel de patrón le situa en ei plano de quienes 
no importa por qué médios han llegado a apode- 
rarse dei usufrueto de los instrumentos y mate- 
riales de produeción. La "plusvalía" facilito ei buen 
vivir de Marx y de Engels. O, como remedando 
a Proudhon, podríamos decir: ei robô, conocido con 
ei nombre   de propiedad. 

La conversión e influenciamiento de Engels 
por Marx, data de 1844, ya que como se sabe an- 
teriormente Engels fue un enemigo de Marx. So- 
cialistas, en ei sentido estricto de Ia palabra, no 
Io fueron ambos nunca. Su papel en Ia. primera 
Internacional no pudo ser más funesto. El de uno 
y ei de otro fue, si acaso, un socialismo de ope- 
re ta. Como ei que sus discípulos propagan por es- 
tos pagos. 
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Página 2 TIERRA Y LIBERTAD 

FEDERACIÓN OBRERA REGIONAL ARGENTINA 
A LOS TRABAJAOORES DEL CÉREBRO, DEL MÚSCULO, Y AL PUEBLO EN GENERAL: 
EL FINAL DE UNA TIRANIA QUE SE HUNOE Y SE AKOGA BAJO RIOS DE SANGRE QUE ELLA MISMA GÊNERO 

Celebramos ei resurgir de toda rebeldia contra ei poder opresor, 
porque ello anuncia Ia descomposición dei régimen de terror logrado 
mediante Ia coalición de diversas corrientes reaccionarias. Pero aun- 
que Io celebramos, de ninguna mancra hasta ei punto de que nues- 
tro "entusiasmo" pueda significar apoyo o aliento de nuestra parte 
a una nueva tirania que pueda o pretenda suceder a Ia que ahora 
se  halla en estado tambaleamte. 

La tirania es ei enemigo natural de Ia libertad, y, venga de 
donde venga ese enemigo, nuestro movimiento Io combatirá con ei 
tesón y Ia   firmeza de   siempre. 

Desde que inicio sus movimientos esa coalición habíamos pre- 
visto un trágico desenlace de alcances imprevisibles entre Ias fuer- 
zas regresivas que se habían asociado para arrasar todo vestígio de 
pensamiento que no se prestara a vil soborno, o ai sometimiento 
incondicional dei monstruo totalitário. También habíamos pronosti- 
cado que los artífices de Ia colosal máquina represiva, no llegarían 
a completar   su  montaje. 

Refugiadas en Ia clandestinidad Ias fuerzas que defienden Ia 
libertad, sin enemigo a Ia vista, Ia ola de insaciables apetitos que 
permanecían concentrados en ei vientre dei coloso de barro, irrum- 
pió, partiéndole en pedazos.;Curiosa y trágica ironia viene a pre- 
sentarnos ei desenlace final de esa conjunción, hermanada por Ia 
misma sana reaccionaria, compartiendo en e! bajo ejercicio de Ia 
delación, asociados todos en Ia persecución y tortura de los mili- 
tantes de Ia F. O. R. A. y de los opositores ai régimen, y ei 
indigno afán de clausurar, asaltar e incendiar locales de cuantas 
sociedades, colectividades o sectores políticos no se dejaron envilecer 
por dádivas, ni someter por intimidación, ahora se estén despeda- 
zando entre si! 

Aparte de esas dos fuerzas reaccionarias hasta ayer coinciden- 
tes, ahora encontradas, parece perfilarse una tercera, que, sin acep- 
tar responsabilidades dei período gestador de los acontècimientos 
lutuosos, y sin atarse a compromisos futuros con ninguna de ellas, 
desearía abatir los restos de Ia tirania en trance probable de capi- 
tular . 

También celebraríamos esta actitud, aunque intercalando algu- 
nas reservas, por si en esa tercera fuerza viniesen ocultos, nuevos 
tiranos para ei futuro. 

La Federación Obrera Regional Argentina declara que no se 
vislumbra ei deseo de pacificación en Io expresado por los voceros 
dei régimen desde Ia radio, ni   en Ias declaraciones   oficiales. 

Los responsables directos de Ia lucha fraticida persiguen ei 
apaciguamiento dei sentimiento lacerado de los deudos, Ia vehemente 
indignación de los heridos, Ia protesta altiva de los presos recluídos 
por no renunciar a su integérrima personalidad, y Ia voz firme y 
tonante de los exiliados, que, entre ei exílio y *la reclusión carce- 
laria indefinida,   eligieron  Io primero. J 

iCómo admitir Ia osadía de que los agresores vengan a ofrecer 
ei perdón a los agredidos? 

Descompuesto ei régimen por una corrupeión sin precedentes, 
y herido de gravedad por los últimos acontècimientos, sus jerarcas 
planean una  pausa  para reponerse. 

El régimen en si, es un cuerpo de agresión organizada que ya 
ni su máximo responsable puede ocultar ni negar los actos delic- 
tuosos. Es más, los reconoce ahora, queriendo justificarlos como 
necesarios para poder alcanzar objetivos de una mentida revolución. 
Los objetivos "revolucionários" logrados por ei régimen, solo se han 
podido apreciar en ei orden dei saqueo, ei enriquecimiento meteó- ' 
rico de los allegados ai círculo gobemante, de Ias exacciones ofi- 
ciales en escala nunca vista, y en ei lanzamiento de leyes y Ia 
creación de cuerpos especializados para Ia persecución de los ad- 
versários . 

La F. O. R. A. sostiene, que para iniciar Ia pacificación po- 
pular, hay que eliminar Ias causas que engendraron y alimentaron 
durante diez anos Ia colectiva   indignación que se está   viviendo. 

Las causas están radicadas en Ia actitud resistente ai aleja- 
miento de los jerarcas, quienes persistentemente, desde su encum- 
bramiento, no cesaron de incitar a Ia matanza y ai deguello colec- 
tivo de los   adversários. 

Sin ei prévio alejamiento e inhibición absoluta de todos los 
jerarcas, sin ei desmantelamiento de las bandas armadas de Ia 
C. G. T., de los piquetes de ejecución clandestina, y de las comi- 
siones de secuestro y desaparición de las personas, no se- habrá dado 
un  solo  paso por e! camino de !a pacificación. 

El movimiento de Ia Federación Obrera Regional Argentina, 
en ei deseo de iniciar un proceso de dignificación dei proletariado 
que sufrió ei ultrajante oprobio de estar sometido ai fuero de Ia 
sigla C. G. T., se propone eliminaria y transferiria a los historia- 
dores, para ser registrada en las páginas de Ia Historia con está 
otra, que refleja su exacta identidad: "G.   A.", Gestapo Argentina. 

De no comenzar por ahí, ei movimiento clandestino de libera- 
ción deberá continuar luchando hasta cubrir ei objetivo de poner en 
posesión dei pueblo Ia libertad que ei equipo gobernante le arrebatara. 

No concedamos a Ia tirania ni un momento de descanso, ni Ia 
oportunidad de respiro, para que su capitulación se prôduzca en 
forma  fulminante. 

Redoblemos Ia lucha, si queremos acelerar ei encuentro con Ia 
libertad. 

En Ia esfera donde se resefian los grandes acontècimientos, las 
agujas ya están marcando Ia dirección a seguir. 

La F. O. R. A. da Ia voz de alerta y de estar listos, para, 
cuando suene ei minuto de lanzarnos a conquistar Ia libertad en Ia 
calle. 

El Consejo Federal 

ULARES 
Por Angel SAMBLARCAT 

Contra Todas las Dictaduras 
Por Cristóbal  GARCIA 

Sobre los desmanes de las con- 
cubinas en ei poder, ruedan por 
esos inmundos mundos toneladas 
de infame farfulla. Babilônia, Ní- 
nive y Bagdad fueron los teatros, 
en que principalmente lucieron las 
citadas cômicas sus peinados co- 
mo castillos y sus lunares en for- 
ma de cofazón traspasado por un 
diamante. 

Una persiana, y no de balcón, 
le hizo pegar fuego ai mono y 
cortar las orejas y las narices a 
Ia rival, que le disputaba ei favor 
dei príncipe. Es célebre Ia Farao- 
na, que salto un brazo dei Nilo, 
con docenas de cocodrilos y todo, 
a 300 convidados suyos, a los que 
ahogó en un banquete y cuando 
los tenía briagos como cubas. 
Mariana de Áustria había imbe- 
cilizado de tal modo a nuestro 
Carlos II, que le hacía creer que 
con lavativas de água bendita le 
sacaria los diablos dei cuerpo ei 
confesor de Ia reina, que era a Ia 
vez su barragán. 

A las favoritas históricas les ha 
contado ei cronicón todos los pe- 
los, como a gatas de lujo que se 
alimenta con bombones y se les 
parte Ia raya. Pero, no regis- 
tra con Ia misma minuciosidad las 
senales de los pipiolos imberbes, 
que han contribuído con igual so- 
licitud a Ia felicidad de las masas 
hueras y prietas. Todo ei mapa 
es una índia. 

Hubo una recua de emperadores 
romanos, que contrajeron nupeias 
con pantomimos y con púgiles. 
Pero, ninguno de ellos llegó a te- 
ner un harem de odaliscos, de mo- 
zalbetes dedicados a las labores 
de encaje femíneas,   y que fueran 

Las dictadjuras nadie las quiere: Ia Humanidad entera las abo- 
rrece y las odia. Dictadura es palabra fatídica, que rima con ei 
vocablo "tortura". Tortura es aquélla; tortura física y moral, ele- 
vada ai máximo. ■    • 

La dictadura brutal dei caudíllo Franco en Espana, es Ia piás 
detestable de cuantos han oprimido a Ia Humanidad, aun en pleno 
siglo XX, era de Ia llamada civilización. Los dictadores siémbran 
ei hambre entre Ia multitud; y embrutecen los cérebros, alimenta- 
dos con slogans, mientras  los estômagos permanecen vacíos. .Inmo- 
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violência de las armas; crean leyes de excepción; invaden naciones 
y declaran guerías; violam Ia libertad de opinión, reunión y asocia- 
ción; persiguen, encarcelan y fusilan a todos aquellos, que no quie- 
ren ser adeptos suyos; pudren a generaciones de escolares con Ia 
inyección de sacrosantos dogmas tóxicos; desfiguran Ia Historia; 
ahogan ei espíritu crítico de los indivíduos; invaden nuestros domi- 
cílios; créan nuevos párias y aumentan ei área de Ia esclavitud; 
manejan contra todo ei mundo Ia estaca, por médio de sus policias, 
de su ejército, de sus confidentes y sus agentes provocadores; ei 
ódio y Ia envidia son sus solos guias; no les inspira ningún noble 
ideal, aunque a veces invoquen a Dios, a Ia pátria, 'ai honor, etc. 

La dictadura brutal dei caudillo Franco en Espapfia, no es una 
excepción de Ia regia: Ia confirma. La suya es una dictadura cruel, 
cínica, acanallada; aunque Ia enmascare con Ia hipocresía que carac- 
terizo a Torquemada y a Felipe II ei Inquisidor, enemigos acérrimos 
ambos dei progreso, ia cultura y Ia civilización. Por eso, no ha de 
externar que Ia Comisión econômica y social de Ia 0. N. U. haya 
aceptado Ia adhesión de Ia Espana franquista ai organismo inter- 
nacional y su entrada en Ia grotesca U.   N.  E.  S.  C.  O. 

Además de Ia dictadura de Franco, son una prueba de Io ex- 
puesto las imperantes en Argentina, Portugal, Paíaguay, Colômbia, 
Santo Domingo, Peru, Venezuela, Bolivia, Rusia, Bulgária, Albânia, 
Alemania Oriental, Checoeslovaquia, Polônia, Hungria, Corea dei 
Norte,  Rumanía, China, Mongólia, Tibet y  otras. 

iQué dice a todo esto Ia Liga Internacional de los Derechos 
dei Hombre? La desorientación que hoy reina en Ia Humanidad 
doliente, Ia origino Ia matanza guerrera de 1939-45, que hizo perder 
Ia confianza en todos los ideales a las masas. El socialismo de 
Estado ha fracasado de Ia manera más estrepitosa, tanto ei de 
vergonzante reptación, como ei que se produce a gran orquesta. 
El comunismo estatal es ei mayor de los fraudes de Ia Historia. 
El liberalismo burguês no resuelve ninguno de los problemas que 
le plantean los tiempos. Todos los matices dei marxismo han ex- 
hibido hasta Ia saciedad Ia desnudez de sus mentalidades y Io ne- 
fasto de  sus vacías   esencias. 

Del clásico socialismo de Pablo Iglesias y Jaurés, no queda ei 
menor vestígio. Se esfumaron para siempre aquellos Grupos socia- 
listas, viejas guardias dei doctrinarismo anticlerical y antiguerrero. 
Desaparecieron Vera y Meabe, de relativamente sublime apostolado, 
que mechaban afiejos sofismas ,pero que inflamo un ardor humanl 
tario e ideológico, que se echa muy de menos hoy. Los teóricos 
preparados están bajo tierra. Los internacionalistas românticos' ni 
recuerdos dejan trás si, entre ei proletariado consciente. Ahora se 
emplean nuevos métodos de lucha. La conquista dei poder por ei 
leninismo, ha tenido Ia virtud de estabilizar las instituciones bur- 
guesas, que se tambaleaban y se partían por los cuatro costados. 

De aqui, que las multitudes trabajadoras hayan perdido casi 
totalmente Ia fe: una crisis profunda las tiene sumidas en Ia inac- 
ción. El proletariado mundial es presa de Ia desconfianza. No halla 
asidero en su propia fuerza de clase, en el actual período histórico 
de desenfreno y pavor, desorientación y barbárie. Está en una en- 
crueijada, de Ia que le será muy difícil salir con sus viejos anhelos 
de verdad, libertad y justicia. 

Los Derechos dei Hombre y dei Ciudadano, que con sangre ge- 
nerosa parecia haber escrito en bronce Ia Revolución Francesa, 
solo ha servido para adornar Ia fachada de las alcaldías democrá- 
ticas y dei palácio de Chaillot, en Paris. No tienen esos princípios 
Ia consistência con que se los cimento. Ni constituyen el airón ro- 
mântico, con que las multitudes esclavizadas acuden a Ia lucha por 
su emancipación. En Ia práctica esa monserga no ha dejado de 
ser un fracaso definitivo y rotundo, una farsa innoble, un timo 
asqueroso. En teoria pudieron deslumbrar con su bonito y huma- 
nitário color. iQué cabe esperar, después dei "crac" democrático, 
bien a Ia vista? 

iQué hacer para salir dei caos y escapar a tan enredoso labe- 
rinto? A las dictaduras todas, a Ia dei Pardo ya las pardas, rojas 
y negras de todas partes, nosotros, hombres de Ia C. N. T., libre- 
pensadores de Espana en el exilio y dei Interior, opongamos el 
ejercicio infatigable de nuestras tácticas de libertad, justicia y dere- 
cho. Fuera de Ia libertad, no hay salvación para el gênero humano. 
Solo cabe respirar sanamente en su atmosfera y abordar Ia cura 
de los grandes males que corroen a Ia sociedad, sobre Ia que las 
dictaduras gravitan como losas de plomo. En libertad, no hay ac- 
tividad que no tenga lícito despliegue: artes, ofícios, ciência, cul- 
tura. Lo civilizado deja de ser una mixtificación y se trueca en 
una realidad palpable. En libertaria holgura, lo bueno, lo bello y 
lo verdadero  son plantas, que infaliblemente dan   sazonados frutos. 

Entusiasmo 
La fuerza viva que conquista el 

mundo, es el entusiasmo ardiente. 
Ni apocados ni Quijotes. Si Ia 

actividad ha de ser fruetífera, ha 
de mantenerse dentro de Ia reali- 
dad, sin evaporarse en optimismos 
ilusos ni hundirse en pesrmismos 
runélscos. 

El entusiasmo ardiente es Ia se- 
gunda etapa dei ataque victorioso. 
Sigue a ia decisión y precede a ia 
audácia. Sin él mo hay triunfo 
posible en Ia  vida. 

Una persona entusiasta comuni- 
ca ânimos a todos los que tratan 
con ella, mientras que muchas ha- 
zaíías generosas y valientes tanto 
individuales como colectivas, no 
se Han realizado por falta de en- 
tusiasmo por sobra de duda.   . 

El ânimo es necesario para ven- 
cer  los obstáculos. 

Pero no lo esperemos de nadie, 
porque consiste en una disposición 
de espíritu y solo requiere.una de- 
cisión de Ia voluntad. Depende en 
suma de nuestra actitud mental. 

; Acometamos el futuro con va- 
lor! 

El entusiasmo ennoblece, tiene 
alas, es contagioso y vence las 
montafias más altas. 

El optisimo sufre un espejismo. 
Tiene un acción inexacta de las 
realidades. No nos hagamos ilu- 
siones enganosas de lo que Ia vi- 
da puede darnos ni de lo que los 
demás nos prometen. 
. .No nos alimentemos de suefios 

Las falsas ilusiones son como 
Ia espesa niebla para los barcos y 
aviones. Hay que disipar Ia nie- 
bla, que oculta arteramente los 
peligros, con el sol de Ia realidad. 

Todo lo que inculque un concep- 
to errôneo de Ia vida predispone Ia 
mente a dejarse llevar en pos de 
lo fictício. No pretendemos que- 
rer cojer estrellas. Recordemos 
que las mejores cosas siempre 
suelen ser las más cercanas. 

No seamos ilusos. Rechazemos 
el pesimismo. 

El pesimista amplifica los pun- 
tos negros hasta oscurecer todo el 
campo visual, es decir, el porve- 
nir. Todos sus razonamientos van 
dando vueltas a Ia noria estéril 
de un círculo vicioso, como una 
línea espiral que se fuese estre- 
chando hacia su centro y hacía 
abajo. 

A fuerza de verlo todo negro, 
Ia retina mental dei pesimista 
pierde Ia facultad de ver los co- 
lores, y esta deformación produ- 
cida por una actitud mental fun- 
damentalmente llega a ser un há- 
bito más fuerte que Ia propia na- 
turaleza y que Ia realidad más 
evidente. 

El pesimismo lleva a sus vícti- 
mas a Ia cobardía, a Ia tristeza, 
ai desânimo y a Ia desesperación. 

Seamos realistas. El realista ni 
sufre espejismo ni amplifica los 
puntos negros. Ante una montaria 
que hay que escalar, el optimista 
confia subir en globo y el pesi- 
mista se le viene encima, vnien- 
tras que el realista, echando ma- 
no dei entusiasmo y de Ia perse- 
verancia, empieza a escalaria poço 
a   poço. 

Mientras que el optimista espe- 
ra siempre lo mejor —; Castillos 
en el aire!— y el pesimista teme 
siempre lo peor —Ceguera espiri- 
tual!— el realista se da perfecta 
cuenta de lo que ha de venir, sea 
bueno o maio, y se prepara en con- 
secuencia. ' N* 
. . Es más digno de confianza un 
hombre realista que se conoce a 
si mismo y que lucha constante- 
mente por mejorarse, que otro 
más inteligente y más robusto 
que, por confiarse demasiado en 
su buena estrella, se estrella ai 
final. 

El pesimista es un desgraciado 
—siempre de mala cara— que por 
donde pasa deja una nota sombria, 
mientras que el optimista a ul- 
tranza es un obstinado —nació 
riendo y vive a carcajadas— que 
se empefia en verlo todo de color 
de rosa. Entre ambos está el rea- 
lista, que es un ser normal — 
siempre con ânimo sereno— que 
hace frente a las dificultades con 
entusiasmo y que aprovecha las 
facilidades dei terreno. 

El realismo es una de las gran- 
res conquistas a que ha de aspi- 
rar el hombre. 

Vayamos a un erial y veamos 
Ias actitudes que en el toman cier- 
tas diferentes clases de personas. 

iQé hace el pesimista resigna- 
do ante el terreno sin roturar? 
Su espíritu perozoso ni siquiera 
piensa en modificarlo. Acostum- 
brado a ^soportarlo todo pasiva- 
mente, se acuesta sobre Ia hierba 
y allí se deja morir de hambre, 
creyendo que tal es su destino, si 
alguien   no viene a socorrerle. 

Más allá el optimista siembra a 
voleo, sin roturar ni preparar Ia 
tierra, confiando en recojer esplên- 
didos   y abundantes frutos. 

Y cuando llega Ia hora de Ia 
siesta se duerme feliz, sofiando 
como Ia cigarra de Ia fábula, con 
una eterna primavera, hasta que 
le sorprenden sin preparación los 
rigores dei mal tiempo, es decir, 
las realidades de ia  vida. 

Pero aún hay otra persona en 
el gran campo que, aceptándolo 
tal cual es, coje el arado y empie- 
za a trabajarlo Lo siembre a su 
debido tiempo y en Ia época de 
Ia recolección recoge una fértil co- 
secha Este es el entusiasta rea- 
lista 

Después de una etapa de pesi- 
mismo general en el mundo, apa- 
reció como reacción una epidemia 
optimista. La panacea universal 
era entonces." ;La vida optimis- 
ta!" 

Pero ha llegado Ia hora de pre- 
sentar una fórmula más verdade- 
ra y más útil. 

Y esta fórmula es: Ni apocados 
ni quijotes, sino entusiastas rea- 
listas. Solo así se han formado y 
seguirán formándose los caracte- 
res sólidos. 

Donde no existe un propósito 
potente no podrá haber entusias- 
mo; pero donde existe, allí hay en- 
tusiasmo y fuerza de voluntad que 
durará tanto tiempo cuanto dure 
el motivo. 

Por Pérez GUZMAN 
Lo primordial es tener un moti- 

vo dominante, algo por  qué vivir. 

Entonces el entusiasmo viene 
solo, espontaneamente, sin forzar- 
lo. Esto explica los câmbios que 
se  verifican  en  ciertas  personas. 
X>c   ít^iciilt    uva    1'UH.I-^II    tAhoít>o| 

pero tan pronto como nos damos 
cuenta dei cambio de motivos en 
su vida todo queda claro. 

Tales son los resultados de Ia 
psicologia experimental moderna. 
Bástele a un indivíduo un motivo 
poderoso, capaz de llenarle de en- 
tusiasmo, para hacer más en un 
afio que en toda su vida sin él. 

]No es, pues, una experiência en- 
fórica lo que hay que procurar, 
sino un motivo interno que pose- 
sionándose de todo el ser, produci- 
rá automaticamente un exterior 
decidido y entusiasta. 

El optimismo, el microspocio dei 
fracaso, y el entusiasmo realista, 
Ia preparación para Ia lucha. 

en Roma los árbitros de Ia sobe- 
rania, como el degéner divino y 
augusto Cláudio. Es lo que se 
llamó el gobierno de los libertos 
y  el  reinado   de los  concubinos. 

A Ia claudiana momia le as- 
queaban las mujeres. A tal pun- 
to, que Ia emperatriz iba a pros- 
tituirse de noche con fabricantes 
de ataúdes entre las tumbas de Ia 
Via Apia, por no compartir el le- 
cho de plumas y espumas de su 
marido; y haciendo desleal com- 
petência a las lobas sepulcrarias, 
con huellas de cuchillo en los mo- 
fletes, que vendían su cuerpo por 
an puchero de guijas o por un as, 
en barracas en cuya puerta se 
leia: His gaudétur (Aqui hay re- 
godeo). 

Las flores más suntuosas dei 
imperial serrallo las constituían 
los efebos Polibio, Harpocras, Po- 
sides, Narciso, Félix, Calixto y 
Palas; ninguno de los cuales 
miembros de tan nefaria camari- 
11a, podia echar en el ojo agraz 
ai compinche en matéria de bubás- 
tica y corrupeión. 

Todos iban por Palácio, ni en 
bikini, como en una playa; con 
pendientes en las orejas, de cada 
una de las cuales les colgaba el 
tesoro pitio; más enjoyados que 
una archidapídera asiática o que 
una Putifara egípcia. No se da- 
ban poço pote, los jactanciosos, 
con las fabulosas riquezas que ha- 
bían acumulado. Y así uno de 
ellos vanagloriábase de que su 
capital no podia pasar por Ia 
Puerta Nomentana, cargado en 
carretas tiradas por 30 bueyes. 
Otro apostaba a que cubriría con 
dinero Ia Via Valeria hasta el mar 
dei Dalmacia. Al lado de estos 
omnipotentes mocosos, el senador 
Asucio (Ia Ia. fortuna mueble e 
inmueble de Roma, hecha con los 
ágios más tenébricos, incluso con 
las habilidades de un jimio, que 
copulaba con personas y como una 
persona more ferarum), era un 
pobrete. 

iCórho les cundió a nuestros 
silfos Ia hac^enda tanto, que po- 
dían avergonzar a los que habían 
ejercido los proconsulados de Nó- 
rica y Ia Cirenaica y las pretu- 
ras  de elesiria y de Mesia? 

Muy sencillamente. Cláudio, en 
su edad provecta, hecho un odre 
de sebo ranc.io. inmovilizado por 
Ia podagra, quemado por los al- 
coholes en que ardia Ia taberna de 
Sirofénix, nó se levantaba dei tri- 
clinio, en donde muellemente re- 
costado   sobre rosas   de   Malta, lo 

astaban reanimando constantemen- 
te con hipomanes (afrodisiacos) 
y con pociones calientes y hela- 
das. 

No tenían libre acceso a Ia câ- 
mara de sus guias y de sus luju- 
rias, más que los Ganimedes, que 
de su boquita como dos hojas de 
rosa, le pasaban a Ia dei monstruo 
el pulmentum (sopa picante), y 
le daban Ia teta de un vino de 
Másico como pólvora ai viejo pen- 
dón; mientras le entretenían con 
bromas dei peor gênero los negros 
ocios. 

Se necesitaba el anillo de uno 
de los de Ia "troupe" apolínea, 
para pasar a presencia dei repug- . 
nante estafermo o conseguir una 
audiência dei ilocomovible empe- 
rador. Y ni patrícios, ni augures, 
ni cônsules, ni caballeros podían 
procurarse Ia joya de los descas- 
tados Josés, sin pagar a su dueno 
cuantiosas sumas. Hasta a Ia 
emperatriz le cerraban los barbi- 
lindos el paso, bajo el pretexto 
de que César dormia y había pro- 
hibido que se le perturbase Ia 
siesta, a menos de despertarlo co- 
mo de costumbre, con sahumerios 
arábigos y ai son de celestes cí- 
taras. 

Los mandos civiles, militares y 
de las províncias; las dignidades 
sacerdotales, Ia prefectura de Ia 
guardiã pretoriana, Ia superinten- 
dência dei erário y dei cirio, las 
confiscaciones de bienes y las 
condenas a pena capital, los con- 
giarios o aventones de trigo que 
ai pueblo se daban, toda Ia ma- 
quinaria dei Império, estaba a 
merced dei ramillete de precio- 
sistas viciosos. La sofiolienta mar- 
sopa que era duena dei mundo, a 
todo lo que sus mirlados marli- 
flores proponían, decía que si. 
Ellos asesinaron a Mesalina, cuan- 
do los excedió en un relajo, que 
!a impedia seguir en el trono. 
Ellos vetaron, para sucederle, las 
papeletas de Elia Petina y de Lo- 
lia Paulina, y votaron a Ia hija 
de Germânico para continuar las 
crapulosidades de Ia que acaba- 
ban de matar, candidata ai mismo 
final de tragédia. El saco de pa- 
pa coronado, a quien Ia depravada 
ehusma palaciega había elegido 
novia, y se Ia llevó a Ia cama en 
brazos, como a una Sta. Afra, 
virgen, ramera y mártir, no tuvo 
más aue dejarse caer como un sa- 
po sobre el plato de fresas en le- 
che, mascullando igual que un 
cuervo a Ia vista de una suculen- 
ta carrona: ";Amén! jAmén! A 
buen hueso, no hay tus tus". 

LA LIBERTAD... 
(Viene de Ia  Pág.   3) 

nuestro paladín  juvenil "Ru- 
te". 

Rumien los rumiantes dei 
régimen su propia derrota. 
La libertad es clamor popular 
en Espana, y mientras no 
exista Ia libertad de expre- 
sión, de asociación de pren- 
sa, todas las libertades sus- 
tanciales de un país  civiliza- 

cio, en el nuestro seguirá  Ia 
lucha. 

Por Ia libertad de nuestros 
presos, por Ia libertad de pen- 
sar y de ser hombres, ade- 
lante jóvenes, hoy más que 
nunca. 

De RUTA, Organo de 
de las JJ. LL. de Es- 
pana . 

LA UTOPIA DE AMERI 
(III  y último) 

LOS DOS IMPÉRIOS que des- 
de el extremo más austral dei 
mundo extendíase hasta los hielos 
dei norte, con dos centros nu- 
cleares en el macizo andino y en 
las sierras yucatecas, donde se 
cultivaba Ia tierra y rendia culto 
ferviente a las artes, se trabajaba 
Ia alfarería y en estas manifes- 

! taciones dejaban huella profunda 
de su vida y emoción, tendia a ser 
un lugar de reunión dei espíritu 
altruísta. La sociologia ha visto 
en el nacimiento de estos pueblos 
Ia reencarnación de los ideales an- 
tiguos que el industrialismo y Ia 
soberbia redujeron a polvo para 
dar paso a una época donde el in- 
terés rige los destinos de Ia vida 
cotidiana. 

No es de extranar que los poe- 
tas y pensadores dei otro lado dei 
mar no se sintieran subyugados 
por las perspectivas que se abrían 
para el mundo humano, ensanchan- 
do el horizonte de Ia tierra y las 
dimensiones intelectuales. Someti- 
dos â una ruda disciplina y exas- 
perados por las condiciones de los 
propios regímenes, en esas dos 
fuerzas que desde entonces entra- 
ban en acción, veian el ancho por- 
venir tan esperado. Pero sus es- 
peculadores iban aun más lejos, 
ya que abrigaban Ia intención de 
acoplar a ellas Ia castigada co- 
mente civilizadora que venía dei 
Mediterrâneo y dei Atlântico, a Ia 
otra, curtida por los rigores dei 
trópico y el 'aire de Ia sierra ame- 
ricana. En esta fusión de cultu- 
ras venían estos hombres dei en- 
tendimiento de las razas y senti- 
mientos, buscando en  el   arrebato 

lírico dei elemento latino, apasio- 
nado y aventurero, un término 
médio ai contacto con él espíritu 
indígena, reposado de forma re- 
cia y rasgos firmes, que expresa 
las emociones de afuera hacia den- 
tro. El propósito era de amplias 
ambiciones consideradas en filosó- 
fico sentido especulativo. Sin em- 
bargo inducían a Ia creencia de 
que el hombre habría de tener un. 
camino que condujera a su divini- 
zación. El caudal de reservas mo- 
rales acumuladas a través de Ia 
historia, tendrían que encontrar 
un dia el prêmio de su afán. Lo 
que había sido lucha y combate 
permanentes a través de los siglos 
que arrancan de las viejas civili- 
zaciones, habría de plasmarse en 
cântico y contento en algún lugar 
de Ia tierra donde Ia atmosfera 
no estuviera contaminada de sO- 
llozos y lamentos. En el suelõ que 
nos toca vivir tiene que haber un 
rincón no hollado por los cascos 
berrados de caballerías guerrerás, 
sin sepulcros funerários y sin 
tumbas abiertas en espera de Ia 
víctima sobre Ia cual una muerte 
despiadada tendiera sus garfios. 

América, continente nuevo, des- 
cubierto a los ojos dei mundo, con 
ser tan viejo como que tiene un 
origen remoto que se pierde en lo 
desconocido, llenaba cumplidamen- 
te esa ilusória necesidad revento- 
ra de expandirse a los cuatro ho- 
rizontes perdidos entre Ia tierra 
y el-mar. Y pronto se estableeió 
una carrera inmigratoria cual otra 
de tales proporciones se conoce a 
través dei acéano misterioso y de 
los anchos orlados de verdes ribe- 
ras y festoneados por plantas exõ- 

    Colaboración de 

ticas que representaban, ai primer 
encuentro, ia antesala de un paraí- 
so viviente no concebido por Ia 
imaginación. Esa carrera no ter- 
mino en tierfa firme, sino que 
más bien se acentuo en forma más 
intensa, si observamos como en 
tan corto números de anos el con- 
tinente fue recorrido hasta en el 
mínimo detalle de sus intestinos 
por los hombres que, prisioneros 
dentro de las murallas europeas, 
no se daban trégua ni descanso en 
sus aventuras de ver, observar, 
fundar pueblos, aplicar normas de 
trabajo, cultivar plantas indígenas 
y sembrar de tal modo las semi- 
Uas de Ia conciencia en un suelo 
propicio, dócil ai brazo, domestica- 
ble en su fecundidad y pródigo en 
Ia recompensa. Banado por Ia ge- 
nerosidad de todos los climas, el 
suelo americano dormia esperando 
Ia mano velluda que le tributara 
las caricias y sometiera ai rudo 
contraste de Ia remoción. Hasta el 
presente, salvo casos brutales de 
salvajismo imprevisor que le es- 
quilman y agotan, permanece co- 
mo testigo inmutable ai servicio 
dei hombre en su acción fraterna 
y bienaventurada. 

La profecia de los utopistas no 
es una negación, ni simple fór- 
mula literária para satisfacer un 
vanidoso concepto imaginativo. 
Arrastrados por el oleja dei triun- 
fo a corto plazo, también el idea- 
lismo está contaminado por Ia ve- 
locidad que hizo dei hombre mo- 
derno un engranaje otativo dei 
conjunto mecânico alrededor dei 
cual gira Ia civilización moderna. 
Cierto que, en Ia medida dei pro- 
greso    experimentado,   en  nuestro 
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DESDE   CHILE 

CL  EJEMPLC  DE 
LCX E/TLEIANTE/ 

Por COSME 

EXORDIO: 13 estudiantes pe- 
ruanos que huyendo de Ia tirania 
de Odría, tuvieron Ia desgracia de 
caer en ei feudo de Perón, luego 
de permanecer durante vários me- 
ses sufriendo en aquellas mazmo- 
rras trasandinas, fueron devuel- 
tos por ei amo de Argentina a su 
país de origen; pero ai tocar tie- 
rra chilena, en Antofagasta, los 
estudiantes en su desesperación, 
huyeron dei avión que los condu- 
cía, y, contra Ia voluntad de los 
esbirros peronistas, pidieron asilo 
en Chile. Entonces sucedió Io in- 
esperado; Ias autoridades compe- 
tentes chilenas, los indujeron a 
engano y ai mismo tiempo que les 
aseguraban que eran conducidos a 
Santiago de Chile, donde queda- 
rían a resguardo de toda amena- 
za de sus perseguidores, los entre- 
garon poças horas después, blan- 
damente, en manos de Ia policia 
de Odría que los esperaba en Ia 
línea fronteriza entre Arica y 
Tagna. De inmediato ocurrió Io 
increíble en estos tiempos de miê- 
do y de asco; y Io ejemplar: ai 
conocer tan nefasta medida guber- 
namental, todo ei estudiantado 
chileno se lanzó bravamente a Ia 
protesta revolucionaria y logro 
uno de los más connotados triun- 
fos sociales de Ia actualidad mun- 
dial: arrancar a viva fuerza, de 
entre Ias fauces de Odría a sus 13 
infortunados camaradas, exigien- 
do ai mismo tiempo dei gobierno 
de Ibáfiez que se les proporciona- 
se asilo en Chile. Este es ei caso 
que vamos seguidamente a comen- 
tar. 

A veces —cuando por diversas 
causas psíquicas, y hasta cierto 
pumto objetivo, nos dejamos do- 
minar por ei pesimismo— se nos 
ocurre pensar que ei desarrollo 
dei espíritu de rebeldia en ei hom- 
bre, es demasiado lento y que con 
demasiada facilidad es presa dei 
estado de sumisión, ai extremo de 
parecemos muy lejano ei dia en 
que Ia humanidad se hallará en 
condiciones de vivir Ia sociedad 
anarquista que nosotros preconi- 
zamos. 

No obstante, hay que reconocer 
nuestra impaciência, encontrándo- 
nos faltos, por tanto, de médios 
intelectuales y prácticos para ac- 
cionar con ei debido discernimien- 
to, motivo por ei cual, desconoce- 
mos que infinidad de seres que 
merodean a nuestro alrededor y 
que no tienen noción alguna —por 
Io menos clara— de nuestros idea- 
les, piensan igual que nosotros y 
sientetn Ias mismas aspiraciones de 
bienestar, amor, justicia y libertad 

Los 180.000 jóvenes estudiantes 
qne en Mayo de este ano han lo- 
grado arrebatar de Ias garras de 
Odría los a los 13 muchachos pe- 
ruanos perseguidos, exigiendo ai 
gobierno de Ibánez su asilo en ei 
país, nos han dado no solo un cla- 
ro ejemplo de solidaridad, sino 
que una gran lección de hombría, 
dignidad y companerismo. Tanto 
es así que si Ia F.A.I.Ch. —con 
ser Ia F.A.I.Ch — hubiese en- 
frentado un caso semejante —su- 
poniendo que contase con  un  nú- 

mero igual de adherentes—, esta- 
mos ciertos   de  que no Io   habría 
hecho mejor,   porque  una victoria 
tan nítida y concreta, como Ia que 
nos ocupa, no puede ser superada. 

Ha llegado ei  momento de pro- 
clamar  que   si  Ia   solidaridad   es 
uno de nuestros fundamentales pos- 
tulados,  sin   siquiera   ellos  saber- 
lo, ni nosotros  imaginário, a tra- 
vés dei território  chileno, de Ari- 
ca  a Magallanes, 180.000 mucha- 
chos    estudiantes    han    declarado 
prácticamente su  raiz humana   y 
anarquista.    El movimiento   huel- 
guístico y revolucionário realizado 
decididamente   —no  por   Ia   con- 
quista de cuestiones  econômicas o 
de tipo egoísta,  sino  todo Io  con- 
trario,  por   Ia defensa  y  patenti- 
cidad   de un  sentimiento altruísta 
que  es Io más excepcional dei he- 
cho  para   defender   Ia   integridad 
física y moral de trece de sus ca- 
maradas de aulas, oriundos de un 
país vecino, llevado a cabo en for- 
ma   espontânea,   sin   organización 
previa de ninguna espécie,  repre- 
senta ei más rotundo gesto de res- 
ponsabilidad militante   de avanza- 
da  que podamos   admitir en   mu- 
chos anos   y   no solamente   en Io 
que a Chile se refiere,   pues   este 
es  un ejemplo que   sobrepasa   Ias 
fronteras y sus autores pueden es- 
tar seguros de   haberse esforzado 
—en   los   inmundos   tiempos   que 
corren  —por Ia humanidad   toda. 
La  lección   dei   Mayo   estudiantil 
chileno,   quedará   grabada   én   Ia 
historia mundial presente; no pa- 
sará   en  vano.   No   puede   pasar 
desapercibida  porque este impulso 
juvenil y   consciente,  de   ardiente 
fibra revolucionaria, le hacía fal- 
ta  ai mundo actual,   para que no 
todo fueran   misérias,  iniquidades 
y  cobardías   mastodónticas;   para 
que no  se pierda todo   ei calor y 
ei  empuje  dei  gênero humano — 
ai parecer en bancarrota—, y pa- 
ra   que los diversos   tiranos y ti- 
ranuelos de   turno, sepan una   vez 
más —o de una vez por todas— a 
qué  atenerse.   Que   entiendan que 
no   son otra cosa   que miserables 
entes pasajeros   ai  servicio exclu- 
sivo dei   totalitarismo   y Ia opre- 
sión  y  eso no es más  que retro- 
ceso, en  ei bien  entendido de que 
ia   humanidad no   puede   ni  quie- 
re retroceder hacia Ias cavernas y 
ei canibalismo.  Todo eso y mucho 
más  encierra   ei magnífico   gesto 
dei  estudiantado chileno. 

En ei presente caso, estuvieron 
de más —no existieron— los dis- 
cursos ai estilo Hitler, Mussolini 
o Perón que enardecen a Ias mul- 
titudes incautas. No existia tam- 
poco, claramente especificada, una 
doctrina por Ia cual se va a Ia lu- 
cha, se sufre y se muere. Ni si- 
quiera puede decirse que Ia acción 
fuese orientada por organización 
estudiantil o política de ninguna 
clase. Del vibrante corazón juve- 
nil de los 180.000 estudiantes, Ia 
protesta broto a los lábios espon- 
tânea y ei Estado tuvo que ceder, 
porque Ia amenaza unânime era 
terrible. Con impulsos de tal ca- 
tegoria, se conquistaron libertades 
y   los cadáveres   andantes, resuci- 

tan. 
Si fuera posible que los anar- 

quistas se hubiesen anotado tama- 
íía victoria, ei mundillo de Ia au- 
toridad temblaría en estos preci- 
sos momentos; pero es Ia vergüen- 
za misma dei hombre Ia iue vibra 
ante Ia majestuosidad estudian- 
til que nada dice ni sabe de retó- 
ricas, y, los defensores dei Esta- 
do, son demasiado ciegos para 
comprender Ia inmensa bofetada 
en pleno rostro recibida. Y para 
Ia que ei gobierno Ibánez, no ha 
sabido emplear otra respuesta que 
decretar apresuradamente Ias va- 
caciones  de invierno. 

Sepamos, pues, que no es tan 
fiero ei león como Io pintan, com- 
pafieros. Nuestro ideal está arrai- 
gado en ei corazón de innumera- 
bles semejantes a quienes no sa- 
bemos darnos a conocer amplia y 
eficientemente, por vários moti- 
vos, entre ellos, Ia dificultad que 
tenemos de romper Ia cortina de 
humo de Ia propaganda enemiga 
que adormece los sentidos de gran 
número de seres capaces —si se 
contase con Ias condiciones nece- 
sarias— de vivir con dignidad. 
Pero no olvidemos que en un mo- 
mento cualquiera, ei humo se des- 
vanece, los hombres despiertan y 
Ia potência espiritual y sensitiva 
de Ia humanidad viva, es una fuer- 
za tan tremendamente arrolladora 
que —se ha visto y se verá— 
aquello que nos parecia lejano Ia 
víspera, ai dia siguiente nos asom- 
bra y sobrepasa. Seamos cons- 
cientes de esta realidad, para po- 
der hacerle frente, con sabiduría, 
en ei momento oportuno. 

Ha llegado a nuestro poder una 
serie de artículos dei companero 
Servet Martínez, recientemente 
f allecido. 

En ei próximo número inicia- 
remos  su publicación. 

Se discute mucho hoy alrededor 
de estas dos formas que "go- 
biernan" 'ai mundo, puesto que 
raro es ei país que escapa ai con- 
trol de una u otra. Y difícil re- 
sulta obtar, entre ambas, por una 
de ellas. 

El totalitarismo o dictadura, 
tiene poças variantes. Es ei regi-- 
men por excelência que anula 'ai 
indivíduo. Con él Ia libertad, a 
juicio de los que desde el poder 
se creen invulnerables, sobra. 
Hay que obedecer a rajatabla y 
sin rechistar, no discutir cuanto 
se ordena, marchar ai paso que 
marquen, no ocuparse más que de 
trabàjar y mal comer, a menos 
de sufrir Ias consecueneias, siem- 
pre funestas. Persecución, encar- 
celamiento, vida imposible, o bien 
Ia solución expeditiva; un tiro en 
Ia nuca es Io corriente. 

Como se ha dicho más de una 
vez, el totalitarismo moderno tra- 
ta de destruir a golpe de maza el 
ideal, \a rebeldia, el afán de supe- 
rarse, Ia emancipación de los pue- 
blos. No importa que a veces tra- 
te de hacer ver ai mundo que Ia 
cultura, Ia ciência y el bienestar 
aumentan bajo su férula. Cuanto 
un régimen autoritário pueda 
darnos a cambio de todo vestígio 
de libertad* de dignidad y de jus- 
ticia, es tan poça cosa que no me- 
rece apenas ni consideración si- 
quiera . 

Ahora bien, £es que Ia demo- 
cracia deja mucho mayor margen 
de actuación que el totalitarismo? 
Hay momento en que Ia duda nos 
invade. La realidad con sus innu- 
merables dificultades y complica- 
ciones, nos impone, nos exije acep- 
tar el mal menor. Mas ello no 
quiere decir que estemos plena- 
mente convencidos de • que Ia de- 
mocracia sea mucho más genero- 
sa que Ia dictadura. No obstante, 
habremos de reconocer que entre 
los países gobernados democrati- 
camente hâry una gama muy va- 
riada ,y que en algunos de ellos 
Ia libertad de acción en ciertos 
aspectos de actuación social, es 
bastante amplia como por ejem- 
plo en Ias escandinavas, pero na- 
die negará que el aspecto cambia 
por completo si tratamos de com- 
parar estos con casi todos los paí- 
ses de América. No obstante, en 
unos y otros, se coincide general- 
mente en ir anulando com más o 
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Por Julián FLORISTAN 
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DESDE COLÔMBIA 

Lucha de Rufianes 
Nuestros amigos nos es- 

crifcen, \y nos hacen sabedo- 
res de Ia pelea que sostie- 
nen los enemigos de Ia Li- 
bertad, que se disputan el 
Poder. 

"Por acá todo sigue confuso, y 
sobre el pueblo y Ia prensa llue- 
ven los fuetazos de un Perón sin 
editar. De un Perón sin pueblo 
y sin opinión, sin prensa y sin el 
apoyo de Ias jerarquías católicas. 
Con Ias bayonetas basta. ;La lu- 
cha gobierno-iglesia se perfila ca- 
da vez más y a medida que aquél 
avanza hacia Ia plena estructura- 
ción dei Estado Fuerte." 

"El clero quiere manipular los 
sindicatos como siempre, el gobier- 
no impone el federarlos bajo un 
sindicato   único...   Y hay   violen- 

CA Y LA REVOLUCION 
Campio CARPIO  
siglo el hombre debía haber alcan- 
zado su propia liberación, a base 
de un estado de conciencia que 
impulsa Ias conocimientos huma- 
nos. Pero es que el hombre estu- 
dia perfectamente mal sus propias 
enfermedades. Sin embargo, pese 
a su incompetência como promo- 
tor decidido dei progreso, los fenô- 
menos históricos constituyen una 
avalancha que le envuelve. Y el 
ideal que, pese a los contratiem- 
pos, traza rutas ai porvenir, cons- 
tituye Ia promesa formal de cuan- 
to Ia humanidad espera de. ese 
esfuerzo creador. 

EL MUNDO MARCHA y por 
agrios que sean los sinsabores na- 
die podrá detener Ia corriente li- 
beradora que dio nacimiento a Ias 
naciones americanas. Hasta aqui 
su acción ha consistido en buscar 
un destino, cada dia más claro y 
evidente, ai punto que en Io que 
va dei siglo ha encontrado en si 
Ias miradas dei universo social. 
Ya no es posible negar su gravi- 
tación en todos los fenômenos de 
Ia vida mundial, que ejerce por 
derecho propio y con poder impe- 
rativo de su potencial moral y 
econômico. De un lado el indus- 
trialismo acelerado, pero seguro, 
obliga a reaccionar vigorosamen- 
te a quienes hasta hace poço con- 
sideraban conquistante de conquis- 
ta. El período histórico de forma- 
ción ha pasado y encuéntrase en 
el de consolidación, de plasmación. 
Del otro, su formación cultural 
predomina como agente civilizador 
que lleva de uno a otro extremo 
de Ia tierra los conocimientos ad- 
quiridos durante un siglo de ma- 
durez.    Actualmente    encuéntrase 

em pleno apogeo creatriz, anima- 
da por un ideal civilizador que es 
Ia exaltación más preclara dei es- 
piritu individualista, consciente de 
que ai progreso no podrá materia- 
lizarse sin su concurso. Y sin es- 
tar plenamente agotado el proceso 
de formación, Io que evidencia 
que no se ha alcanzado Ia plenitud 
dei destino, el futuro . inmediato 
presentará sorpresas inusitadas 
conducentes ai triunfo de ese afán 
que comprime Ia conciencia con- 
tinental. Las nuevas generacio- 
nes están salvando errores de con- 
-cepto, construyendo Ia propia his- 
toria que hasta hoy fue relato de 
un pasado   sin  ayer. 

América encuéntrase en el ea- 
mino de las grandes realizacio- 
nes. Europa convulsionada está 
gestando Ia revolución que de allí 
se espera y cuya consecuencia 
tendrá que repercutir en el nuevo 
mundo, donde encontrará su pro- 
pia expresión. Atenazado el con- 
tinente por innumerables proble- 
mas de todo orden, las condicio- 
nes imperantes no podrán subsis- 
tir a los embates de Ia fuerza arro- 
ladora que tonian cuerpo en el 
curso dei tiempo. Agotado por 
una lucha secular en que derrocr*? 
sus energias y sometido a Ia dura 
disciplina que una cruel realidad 
econômica impone, sus hombres 
piensan en su futuro destino ai 
otro lado dei mar. La vida Va pér- 
diendo sus encantos de larga dis- 
tancia . Esquilmado su suelo y so- 
metido a Ia penosa evidencia de 
divisiones intestinas de orden so- 
cial, con sus divisiones de razas y 
amibiciones, Ia desolación Va cun- 
diendo con caracteres alarmantes. 
Tantas    han   sido   las    arbitrarie- 

dades originadas por el error y 
tan complicados los problemas la- 
tentes que solo una verdadera re- 
volución de fondo podrá encon- 
trar un equilíbrio momentâneo en 
su sistemas actual de vida. Amé- 
rica tendrá que ser Ia heredera de 
ese acontecimiento que se perfila 
con rasgos particulares en Ia con- 
ciencia mundial. 

El grado de madurez a que' lle- 
garon los nuevos pueblos conti- 
nentales, tanto en el orden moral 
como econômico, Ia habilitan para 
ser los herederos de esa trans- 
formación social que se anuncia. 
Hoy dia, apagados los volcanes 
que le convulsionaron en el corto 
período de su existência política, 
puede admitirse que forma un 
conjunto hemogéneo de naciones 
inicadas a un fin común. Sin pro- 
blemas raciales ni econômicos que 
dificultan su desenvolvimiento 
normal, el porvenir le confia los 
destinos de Ia humanidad futura. 
Su grado de capacitación moral, 
que gravita por derecho propio y 
se extiende a los confines dei uni- 
verso, le capacitan para establecer 
en suelo americano una nueva ci- 
vilización basada en los,princípios 
de Ia libertad que dieron naci- 
miento a su vida social. Hoy se 
encuentra ante un destino privile- 
giado, que los hombres dei mundo 
reconocen y en él tienen puestos 
los ojos y el pensamiento. Tan 
noble misióm, que acicatea una cul- 
tura latina confundida con otra 
corriente autóctona, es compara- 
ble solamente con los más grandes 
acontecimientos históricos, cuya 
esplendorosa magnificência podrán 
medir los poetas dei futuro. 

cia y cortina de hierro sobre vá- 
rios reeáítties. Y êxodo de pueblos 
enteros, extradicciones, asesinatos 
en masa, ley marcial, ejecuciones 
sin fórmula de juicio; el fusil dei 
guerrillero contra el avión con 
ametralladoras y bombas, el cuchi- 
11o contra el tanque, Ia granada 
contra el mortero. El gobierno 
hace renacer Ia paz sobre las ce- 
nizas y sigue mirando a su her- 
mano dei Sur, el gran Perón, y 
suena quizás con mausoleos y es- 
tatuas gigantes. ;Oh! Ia Gloria". 

"Hoy en el mundo no queda otra 
esperanza que Ia Anarquia. Sus 
lámparas son las únicas que pue- 
den alumbrar en Ia tiniebla con- 
temporânea. La Anarquia es el 
fuego que robô Prometeo y con él 
tenemos que alumbrar el corazón 
de los pueblos y desterrar los mi- 
tos. Lámparas de Ia Libertad. 
i Elias velan Ia agonia de los ti- 
ranos en esta época de angustia 
que es sin duda el túnel que nos 
llevará hacia Ia Nueva Humani- 
dad. Anarquia ;Libertad! Fuegos 
perennes en el tiempo y el espa- 
cio vigilando el destino de los pue- 
blos. Estos pugnan como el água 
prisionera, pero los diques cederán 
y el fuego sagrado de Ia Revolu- 
ción limará Ia Historia ;Inexo- 
rablemente! 

ÇORRESPONSAL 

menos 'apremio, el espíritu comba- 
tivo dei pueblo. La coincidên- 
cia es general cuando se trata de 
que los productores no logren su 
emancipación. Se buscan mil sub- 
terfúgios, incluso el de entregar a 
veces las riendas dei poder por 
tiempo determinado, a los partidos 
llamados obreros 'a fin de frenar 
el  apetito  de   sus  jefes. 

Las mejoras que los gobiernos 
democráticos conceden ai fin, no 
son casi nunca tales, puesto que 
de hecho se disfrutaban con ante- 
rioridad por efecto de Ia lucha que 
los trabajadores sostienen a diá- 
rio contra Ia burguesia y el Es- 
tado, o sea que no hacen sino dar 
el visto bueno, o "legalizar" el 
hecho consumado. 

En régimen democrático es posi- 
ble realizar, convenimos en ello, 
una serie de actividades, tanto 
culturales como cooperativas, en 
las que con una dictadura, no hay 
que sonar siquiera. Pero esas, 
ventajas ison suficientes para ha- 
cernos proclamar a son de bom- 
bo y platillos sus bondades? 

iQué puede importamos a nos- 
otros que como consecuencia de 
su nefasta actuación y ante el 
impasse en que nos encontramos, 
sean los unos o los otros los res- 
ponsables dei malestar que invade 
ai mundo ? 

iQuién es capaz de determinar 
con exactitud el grado de respon- 
sabilidad adquirida tanto por las 
democracias como por los régime- 
nes totalitários durante nuestra 
guerra ? 

Los unos trataron de tirar Ia 
piedra y esconder Ia mano, o ac- 
tuaron con todo el descaro y ci- 
nismo de que eran capaces; los 
otros tenían mayor imterés en de- 
jar abandonado ai pueblo espanol, 
a sabiendas de que caería en ma- 
nos de una dictadura, porque ai 
fin y ai cabo con ella no se de- 
rrumbaría el sistema capitalista, 
que para ellos era más esencial 
que cualquiera otro razonamien- 
to. No les podia pasar inadverti- 
do que el triunfo dei nazi-fascis- 
mo traería como consecuencia una 
nueva guerra mundial. El caso era 
contener el ânsia emancipadora de 
nuestro pueblo, desvincular por 
unos anos los lazos dé unión de 
Ia clase trabajadora, ■ que . lenta 
pero con cierta eficácia, venían 
estrechándose a través de mares 
y fronteras. De sobra sabían que 
de esa forma el capitalismo se*- 
guiría viviendo plácidamente, ex- 
primiendo 3*103 eternos explota- 
dos. 

Todos los regímenes, tratan de 
enganar —como si èllo fuera po- 
sible— a los demás, diciendo que 
se arman, no para provocar a na- 
die, sino para estar preparados en 
caso de que alguien pretenda ata- 

carlos. De cuando en cuando los 
más altos responsables nos dicen 
que, de no existir Ia amenaza de 
guerra, cuantas mejoras en los 
aspectos social, econômico y cultu- 
ral podrían lograrse con las enor- 
mísimas cantidades que se ven 
obligados a dedicar ai presupues- 
to de guerra de sus respectivos 
países. 

La verdad es que sin esa psi- 
cosis de guerra permanente, cier- 
tas industrias no tendrían razón 
de ser, Io que supondría Ia ruína 
de unos cüantos tiburones y vá- 
rios peces más o menos gordos. 
iY de los millones de trabajado- 
res empleados en tales industrias, 
que harían? Se dirá Io que se 
quiera, pero mi el capithalismo de 
Estado ni el otro; ni Ia democra- 
cia ni el totalitarismo, han de- 
mostrado que son capaces de so- 
lucionar los graves problemas que 
el maquinismo en su incesante 
avance en todos los dominios trae 
consigo; el paro forzoso, que a 
su vez aumenta en proporciones 
aterradoras a medida que Ia clase 
trabajadora no dispone de médios 
de adquisición por falta de traba- 
jo, mo consume ni Io estrictamen- 

te necesario. La única solución 
que son capaces de poner en prác- 
tica es esa, ir níanteniendo el am- 
biente de guerra fria, a Ia som- 
bra dei cual se va construyendo 
con fines mortíferos. No quieren 
convencerse de que su vida como 
explotadores de Ia humanidad, to- 
ca  a su fin. 

En estas condiciones, £a quién 
preferir? Posiblemente que pron- 
to estaremos ante el dilema de de- 
cidimos por los unos o por los 
otros. Cuando Ia guerra dei 14, 
un grupo de conocidos anarquistas 
firmo aquel famoso manifiesto, 
pues para ellos no había, ai pa- 
recer, otra disyuntiva. Entre el 
prusianismo y los países aliados, 
más o menos democratas, obtaron 
por estos últimos. £Nos obliga- 
rán también a nosotros las cir- 
eunstancias a decidimos por el 
cômodo   mal menor? 

Si los pueblos, por encima de 
apetitos inconfesables, ódios y 
rencores maquiavélicos dosificados, 
no son capaces de -reaccionar a 
tiempo, posiblemente que si. Pero 
si los trabajadores pensáramos 
detenidamente en ello y nos deci- 
diéramos a una acción común por 
encima de fronteras, dejando a un 
lado toda clase de política, siem- 
pre nociva, encúbrasela con Io que 
se quiera, de seguro que no ha- 
bría posibilidad de otra guerra, ni 
un tal dilema tendría razón de 
ser. Y Ia hora de nuestra eman- 
cipación estaria más cerca que 
no Io está hoy. 

LA LIBERTAD 0 LA MUERTE 

N OSOTROS, pueblo, car- 
ne dei pueblo, no po- 
demos inhibirnos de 

Ia grave responsabilidad dei 
momento crucial por el que 
atraviesa Espana. Por eso 
salimos a Ia palestra, aeome- 
tiendo contra los que con el 
peso de sus leyes represivas, 
con su aparato policíaco y sus 
mílites entronizados, piso- 
tean Ia libertad, hacen t-sbla 
rasa dei derecho y pretenden 
encadenar el pensamiento, 
persiguiendo ferozmente todo 
intento de expresión escrita 
y oral que delata sus vesáni- 
cos atropellos, su feroz tira- 
nia. 

Bien sabemos Ia condena 
que pesa sobre nuestros hom- 
bres; sabemos también que, 
tarde o temprano, seremos 
presa de Ia afilada garra de. 
Ia fiera. Sin embargo, aqui 
estamos, impertérritos, sere 
nos, manteniendo enhiesta Ia 
bandera de Ia libertad. Pue- 
de el franquismo continuar 
su racha de detenciones, pue- 
de el fascismo emplear todos 
sus conocimentos salvajes, 
heredados de sus maestros 
gestapistas, en el cuerpo de 
los lucliadores anônimos y 
abnegados que exigen en to- 

dos los rincones de Espana. 
Pero Io que el ciego tirano no 
sabe, es que cuando una idea 
se ha hecho carne, que cuan- 
do un deseo es clamor popu- 
lar; no hay represión que aho- 
gue el grito, no hay tormen- 
to que ponga mordaza ai cla- 
mor. 

Hace dieciocho anos que 
en Espana impera Ia tirania; 
dieciocho anos que el pueblo 
no ha cesado de convulsionar- 
se, de luchar, de oponer su 
resistência, pasiva o activa, 
a Ia bestia ensotanada que 
cimienta su triunfo sobre un 
trono de cadáveres. Die- 
.ciocho anos que Ia represión 
policíaca ha ido haciendo víc- 
timas entre los cuadros orga- 
nizados. Muchos Comitês Na- 
cionales, muchos más Regio- 
nales y mayor cantidad aún 
de Comitês locales han caído 
en su puesto de lucha. 

Diversas imprentas han :<i- 
do cogidak editando nuestra 
prensa clandestina. <,Y qué? 
I Puede vanagloriarse el dés- 
pota de su triunfo? Es un 
triunfo que huele a derrota. 
Poços dias hace han caído los 
companeros de "Solidaridad 
Obrera"    y    ahora    aparece 

(Pasa a Ia Pág.   2) 

PANAL LÍRICO 
OFRENDA FATÍDICA 

Estrépitos  de  cascos desbocados, 
Con bramido de bestias malheridas; 
Estruendos y  rugidos de cânones 
Segando a tiros las calientes vidas. 

Charcos  de  sangre enrojeciendo el lodo, 
Cuerpos deshechos, que  crispa Ia agonia; 
Vocês roncantes y un rigor de mando, 
Excitando  a las tropas cual jauría. 

Encuentros    de   hombres   que  parecen   bestias, 
Que  se embisten con  fúria desatada, 
Dejando  gran tendal de cuerpos   yertos » 
En los   surcos   de tierra ensangrentada. 

Horror tremendo  que ensombrece ai mundo, 

Estremece almas y ai terror  aterra. 
Desenfreno brutal de las  pasiones. 
Esto y mucho más trae Ia guerra. 

SOS AR 

Dicen que sonar no cuesta nada. 
Eso, hasta cierto punto, es gran   verdad. 
Si Io que   se  suena,  es  sueno  levantado 
De  querer ver el mundo transformado, 
Eso   entonces cuesta una enormidad. 

Que   hablen,    si   no,    de   ello    las    mazmorras, 
Horcas,  taiiònes,   antros  de  tortura; 
Ellos  dirán   el  precio  de los  suenos, 
Que   trazan en las nubes los   disenos 
De  un mundo en   que no   es mito Ia ventura. 

Mientras 

haya una 

miséria, 

mientras 

prevalezca 

una injusti- 

cia, Ia voz 

dei anar- 

quismo se 

dejará oír 

potente y 

acusadora. 

Nada podrá 

A LA MANERA DE BECQUER 

rioV olveras 
Al tirano traidor. 

Volverán las batallas milenarias 
a formar en tu mente un ideal, 
de sus salvajes muertes, sus despojos 
te regocijaràn.. 
Pero aquellas pequenas batallitas 
que con tus moros solías ganar, 
aquellas que robaron vida a un pueblo, 
esas no volverán. 

Volverán las tupidas nubes negras 
de tus tan huecos sesos, a pensar 
en súplicas, presídios, en cadenas 
y tú feliz serás. 
Pero aquellos tormentos que tu dabas 
a ese pueblo que se alzó liberal, 
verdugos han de ser de tu conciencia, 
contra ti volverán. 

Volverán dei dolor en tus oídos 
los ayes tristes dei que pide pan, 
y en tu sana insaciable, casi fiera, 
tú no se Io darás. 
Pero mudo y absorto y de rodillas, 
cuando tú tengas que pedir igual, 
cuando implores dei cielo Ia justicia, 
a ti te negarán. 

P. González Guillén 
detene 

Nada   nos   hará  claudicar* 

jQue  por   algo  somos  anarquistas! 

Un Rato a  Refranes 
En el siglo de oro de las letras espafiolas, y hasta de todos los 

idiomas, el gênio humano, constrefiido por Ia política interventora 
de los mandones estatales, buscaba en el anagrama, en el epigrama 
y en todas las clásicas formas de expresión de Ia intelectualidad y 
de Ia literatura de Ia época, Ia forma de expresarse sin que el dic- 
tador, el clérigo o el juez pudieran poner grilletes aí pensamiento 
de  los escritores. 

Garsilaso, Larra, Cervantes, Góngora, Mesonero Romanos, Bretón 
de los Herreros, y con escepcional donaire el gran Quevedo, supieron 
poner una pica en Flandes sin que Ia garra de Ia justicia histórica 
pudiera meterles mano. 

Actualmente en Espana, surgen dei fondo de nuestro pueblo, de 
las entraíías vivas de Io popular un álito esperanzador de esta cate- 
goria de hombres disconformes con   todas las formas de Ia   tirania. 

A nosotros no nos obliga nadie a emitir libremente nuestro pen- 
samiento, ni nos Io impide nadie tampoco. Pero somos aficionados 
a bucear en el pasado para hallar ciertas graciosas expresiones que, 
colocando los puntos sobre las ies ponga en calzoncillos ciertas acti- 
tudes que aparentan estar revestidas de hombría cuando Io oculto 
dice otra cosa. 

Y "Peor es meneallo".  "Porque  ni están todos los  que son, 
ni  son todos los que están". 

"Dime de qué blasonas y te diré de qué careces". Aplicable a 
algunos   de nuestros "amigos". 

"Los sapos en Ia charca chapotean. Por ello es necesario no 
acercarse a ellos para no salpicarse de lodo". 

'Que cada paio aguante su vela, ya que si Ia encendió es justo 
que cargue  con el pesado trabajo   de  tener Ia mano  ai   aire". 

"Sabedores de todo, maestros de nada".  Y así  les luce el pelo 
a los  sábios  de última hora con  batuta de papel. 

"Más  abajo  de  mi  codo,  todos".   Y  más  arriba  de  su  cérebro 
también. 

I 
Gerpa 
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UNA FECHA NEDROLOGICA 
:PorSeverino CAMPOS: 

EL dia siete de este mes de 
agosto se cumplieron trein- 
ta anos que en Vigo murió 

Ricardo Mella. Al hablar de este 
notable pensador, desde Ias cólum- 
nas de Tierra y Libertad, Io hace- 
mos con  ei  sentimiento de un de 

atractivos que le valieron una grau 
corriente de simpatias y afianza- 
ron muchas posiciones dei ideal 
que profesaba. 

La aportación de Mella a Ia pro- 
paganda de Ias ideas libertárias 
es enorme. Fue un pensamiento de 

,      ,       ,       .        ,. j cadência constante.   Con Ia pala- ber hacia un hombre de extraordi-   . : ,    , 
ora o con Ia pluma traducia sus naria rectitud y consecuencia para 

con Ias ideas libertárias. 

iQué podemos decir dei autor de 
"Lombroso y los Anarquistas"? 
Cuando recordamos a Mella, y 
nuestro pensamiento recorre Ia 
trayectoria de su vida ejemplar, 
tanto si hablamos como si escribi- 
mos no se nos ocurren más que 
cosas buenas. £Es por "motivos de 
contagio mental" dimanante de Ias 
ideas   maravillosas   que  tan bieiu rios ° pedagógicos, todos  conser 
esculpidas dejó? No queremos exa-H va« la lozanía vivificante que su 
minar en este momento ei por qué 
Lo que aseguramos es, que aunque 
siempre que cogemos la pluma nos 
prometemos ser lacônicos, ahora, 
pensando en Ricardo Mella y ha- 
blando de su persona y de su obra 
no vemos ei limite por agotamiento 
de recursos. El pensamiento irra- 
dia cada vez más ampliamente, Ias 
ideas se multiplican y hacen más 
meridianas, conduciéndonos todo 
ese movimiento mental a conclusio-l 
nes afirmativas en pro dei pos- 
tulado ácrata. De ello se infiere, 

*—jndefectiblemente, que en aras a 
nada puede menoscabarse ei ideal 
manumisor que con tanto ceio y 
carino defendió la persona que en 
esta ocasión recordamos. 

iEs este un fenômeno paradó- 
gico examinando ei exponente per- 
sonal de Mella? ;No! Es una con- 
secuencia natural según demostra- 
ciones de la psicologia; pues así 
como hay hombres con ei don mo- 
ral e intelectual para desintegrar 
núcleos y relaciones iniciadas para 
una buena finalidad, la persona 
que nos ocupa fué ei artífice dei 

| pensamiento que supo exaltar en 
todos la parte buena de que son 
acreedores, poniéndola en contacto 
como nexo de relación tendente a 
a Ia manumisiôn humana. La 
enorme voluntad con que se dedi- 
caba a Ias labores dei ideal liber- 
tário ; la diafanidad de su pensar 
miento; la galanura de su estilo 
ex positivo;   la   pior mula   penetra- 

ción que dejó tangible en todos 
los temas que abordo, y sobre to- 
do, la sencillez de su vida, fueron 

humanas inquietudes con una fi- 
nura única.En los ejercicios men- 
tales, y él siempre los encaminaba 
a elevar Ias condiciones sociales, 
fué ei águila dei pensamiento re- 
novador que ocupo los recintos 
más elevados. 

No cuesta mucho comprobar lo 
que décimos. Los escritos de Me- 
lla,   sean filosóficos,  revoluciona- 

autor llevaba en la mente y en ei 
corazón. Como consecuencia, aun- 
que la historia presente etapas de 
asfixia política, aunque la revolu- 
ción se exalte desde los Cuartos 
de Bamderas, aunque truenen los 
espacios parlamentarios aludiendo 
la justicia y la equidad, y aunque 
ai obrerismo quieran encauzarlo 
por vias de conquista gubernamen- 
tal —;cuantos absurdos e incon- 
gruências!—, lo dicho por Mella 
se mantendrá inmarchitable, super 
viviendo a todas Ias estulticias 
lanzadas para desviar a los pue- 
blos dei 'recto camino que deberíam 
seguir. 

Los méritos dei pensamiento so- 
cial de Ricardo Mella tiempo ha 
fueron reconocidos. Tanto Rocker 
como Max Netlau le reconocieron 
un horizonte y una profundidad 
nada común. Por la repercusión 
favorable que sobre ei anarquismo 
podia tener, un grupo de amigos 
penso reunir y publicar sus me- 
jores escritos, previstos en seis 
gruesos volumenes. "Ideário" fué 
ei único que se lanzó a la publi- 
cidad, y es una verdadera lástima 
no se haya efectuado la tarea pro- 
yectada. Puede tenerse por se- 
guro que la producción de Mella 
es un manjar intelectual yacente 
en estantes polvorientos, que desde 
luego darían un buen rendimiento 
si se pusieran ai alcance de per- 
sonas estudiosas. 

No puede perderse de vista lo 
que ei esfuerzo de Mella significa 
para ei progreso humano y en 
particular para ei ideal ácrata. Sin 

LEY ES 
AQUI nacieron para desdicha de la humanidad, dei 

hombre en su lucha por la emancipación social, la 
soberbia y la tirania. El egoismo y la ambición. 

Aqui crecieron y se desarrollaron, ideando planes en 
provecho propio. Jamás miraron por ei bien común, y solo 
miraron por ensanchar, por engrandecer su domínio. 

No esperaron nunca consejos de nadie. La ambición y 
ei deseo de abarcar todo cuanto sus ojos veían no les dió 
tiempo a la consulta. No les interesaba. La rechazaron 
como un enemigo mayor. 

Cerraron la puerta ai pensamiento. Le encerraron her- 
méticamente en Ias cavernas de la obscuridad, y no le per- 
mitieron salir a recrearse, a descubrir ei suntuoso panorama 
dei espacio. 

Solo ellos podían mandar en ei mundo. Solo ellos esta- 
ban facultados para hacer y deshacer. Nadie tenía que 
pedirles responsabilidades. Eran los únicos. 

Todo eso había en ei hombre. Todo eso hay, existe aún 
La sociedad es movida y dirigida por ei carente de escrú- 
pulos. Le falta la dignidad y por esa razón impone su 
mandato. Nadie ha de ser más que él. No lo es a pesar 
de que ei otro este dotado de-ãnmejorables cualidades físicas 
e intelectivas. No será más que él mientras que ei princi- 
pio de autoridad, que es nativo en ei hombre de Estado y 
en ei Estado mismo, le sigan aplicando, porque es hijo dei 
despotismo y dei deseo incontenible de dominación. 

Antes de que aqui vieran por primera vez la luz dei 
mundo, todo este recinto era un jardín cuajado de flores: 
Mansión melódica de enjambres de pajarillos. Cantaba la 
libertad. Se vivia sin odiar a nadie. Brillaba la antorcha 
de la igualdad. Se querían fraternalmente los seres terre- 
nales. Nada faltaba y de nada se carecia. El respeto ai 
semejante era ei símbolo de la amistad. 

Pero... nacieron, y ai nacer crecieron y progresaron 
en ei arte de enganar y de imponer. No se detuvieron Ias 
leyes en mirar el mal que causaban, porque precisamente 
era lo que ellas deseaban y sembraban.. . \ Jamás 10 igno- 
raron los legisladores! 

Y hoy. Este hoy que se nos presenta como una piedra 
de plomo, nos está diciendo el grado de superioridad moral, 
de valentia sin fin, que ha de tener el hombre que aspira 
a no ser mandado ni dominado por nadie. i Acaso existe tal 
hombre Si; pero no todos los hombres le conocen. Sola- 
mente quienes no debían de conocerle, le tienen retratado 
desde que nació. Está debidamente fichado, reconocido an- 
tropométricamente, y ferozmente perseguido por sus ad- 
versários. .. No le dejan caminar sin que le vigilen. Sin 
que sea vigilado por los esbirros dei capital, que es decir 
absolutismo y desorden. 

iOh, humanidad! jOh, misérias terrenales! Todo el 
mundo es un centro grandioso de prostitución. La sociedad 
su Celestina. Lo crearon Ias leyes. Las creo el Estado para 
su propia existência. 

Siglos. Muchos siglos desde entonces, y todavia más 
leyes, más Estados. 

que se levanten pedestales idola- 
tras, la vida de este apóstol de la 
libertad y de la justicia conviene 
mucho daria a conocer. Una bio- 
grafia que reflejara el proceso de 
su formación y madurez ideológica 
resultaria un factor sugestivo ca- 
paz de plazar muchas inquietudes 
personales en vias de promesas y 
realidades bienhechoras. Y no se- 
ria poço constatar el principio de 
esa fecuiididad. Pero eso si el es- 
critor de esa biografia tendría que 
ser alguien identificado con el 
pensamiento de Mella, y, además, 
capaz de enriqueceria con el lé- 
xico literário que merecen todos 
sus episódios. 

iNos veremos complacidos al- 
gún dia? Esperamos que si. He- 
mos de tener presente que la vida 
de Mella resulta interesante desde 
todos los puntos de vista. Si 
a sus escritos nos remitimos, hay 
una diversidad grandísima tanto 
en el temario como en el lenguaje. 
Desde el inquieto plebeyo que con 
nervios crispantes se rebela contra 
la explotación y la injusticia, hasta 
las mentalidades refinadas, aptas 
solamente para uso de cátedra, hay 
todo un movimiento de ideas y 
formas de manifestarlas ai servi- 
do de la humanidad. Lo propio 
ocurría con sus relaciones perso- 
nales. Una prueba de ello la te- 
nemos en su entierro, ai que con- 
currieron gentes de la más variada 
condición, obsequiando ramos de 
flores ai difunto, y todos con el 
sentimiento de que con la muerte 
dei anarquista Ricardo Mella des- 
aparecia uno de los más honrados 
y valiosos servidores dei gênero 
humano. 

ABEMOS cuanto el Estado avanzó sobre la economia dei hom- 
bre —problema dei pan— contra las libertades y demás atri- 
butos de la condición humana, no habiendo dejado de someter 

a sus vaivenes coercitivos a fenômenos tan importantes como los dei 
sexo. De paso diremos ai ocupamos de las relaciones de estos ins- 
tintos con el Estado, que las cuestiones sexuales recien en los úl- 
timos decênios se han aclarado un poço, comenzando a vislumbrarse 
otras significaciones, mientras que el Estado moderno había apos- 
tado su artillería pesada  desde mucho tiempo atrás. 

La sexualidad es el conjunto de fenômenos de toda la vida 
sexual dei hombre en su evolución individual y social incluyendo 
por supuesto la reproducción —considerados como función total dei 
cuerpo y   Psiquis. 

No podían fenômenos sociales tan importantes haberse salvado 
dei espectacular avance, que le llevó la ofensiva estatal de los siglos 
XIX y XX. Naturalmente que las concepciones de los Estados sobre 
el sexo derivaban de las ideas salvajes antiguas, religiosas o folkló- 
ricas que se habían heredado de siglos primários, hasta de los tiem- 
pos de la edad de piedra y muchas de esas herencias hoy son es- 
grimidas  por el Estado  contra el hombre "civilizado"... 

La legislación moderna anuncia que proteje a los dos sexos en 
su anatomia e interrelaciones. Hasta hace médio siglo no se sabia 
que clase de protección era esta pues los problemas no estabata 
aclarados y menos bien estudiados. Sin embargo se atrincheró en 
dos puntos fundamenvales la prostitución y el matrimônio. La ma- 
yoría de las poblaciones fueron empujadas hacia estas dos antiguas 
instituciones de poder, queriendo hacer entrar ai conjunto de l'a so- 
ciedad (hombres y mujeres) dentro de los limites de estas dos crea- 
ciones   originales   de   los hombres primigenios. 

El matrimônio religioso o estatal fracasó y se le dió una salida 
con el divorcio que recien se incorpora a la legislación mundial salvo 
excepciones, mientías la prostitución explotada por el Estado pre- 
tendia complementar los fines salvadores dei primero. Los estúdios 
modernos probaron que la prostitución era un mal más de origen 
autoritário que individual y que las uniones sexuales eran de parejo 
número se tratara de prematrimoniales como postmatrimoniâles améni 
de otras prácticas idênticas o aproximadas fuera como dentro dei 
famoso sacramento. 

La sexualidad se le escapo ai Estado como antafio a la Iglesia 
y hoy anda unificada con el amor libre, más allá de las viejas ins- 
tituciones demostrando su eterna vitalidad. 

Occidente es el heredero inmediato dei Estado, derecho y otras 
instituciones roman'as y en él influyeron la autoridad dei padre, los 
derechos dei masculino y economicamente la propiedad privada, 
hasta en nuestros dias en los cuales uno de los fundamentos sagra- 
dos de la família es la economia capitalista o estatizada, pero este 
punto claro de ver, largo de tratar lo dejaremos para otra opor- 
tunidad. 

Diremos solamente que el Estado moderno hace suyo el matri- 
mônio ai principio indisoluble y hace suya también la prostitución 
ai principio indisoluble, unida el uno a la otra como el cuerpo a 
su sombra.   (1) 

Lo más pintoresco de mostrar es la legislación abultada mo- 
derna que toma la sexualidad humana y la incorpora a usos nece- 
sidades y funciones  de si mismo. 
Los Estados entidades guerreras por excelência, han sostenddo la 
tesis dei aumento de población. Para ellos la pareja humana es 
principalmente factor reproductivo. Naturalmente tienen por meta 
el fenômeno  guerra y  trabajàn insistentemente con una legislación 

CRÔNICA DE PARIS 

EL PULSO DE UN PAIS MEDIANTE SU PRENSA 
Por José FERRER 

s EGUN um estúdio recientemente efectuado, 

la Prensa de la ville lumiére ha descendido 
en importância de tiraje una vez desvaneci- 

do el momento mirífico de la Liberación de Paris 
por los parisinos y aquella columna Leclerc pre- 
cidida en punta por los tanques "CNT-FAI" y 
"Guernica", detalle que remarcamos nosotros en 
vista de que a los historiadores se les escapa este 
detalle, banal sin duda... 

Otra circunstancia que habrá motivado el resar-' 
cimiemto de las publicidad provinciana es el des- 
enlace de la pugna sostenida por la Prensa proce- 
dente de la guerra (en la paz ha resistido malísi- 
mamente) contra las empresas publicitárias pode- 
rosas de anteguerra, que, cuál La Dépeêche de To- 
losa, vio su gigantesca imprenta compartida por 
três diários "resistentes" que fueron echados de la 
casa por La Democratie (la propia Dépêche cola- 
boracionista camuflada), luego reacreditada en su 
viejo título a partir de 1948. Estabilizadas de nue- 
vo las publicaciones capitalizadas, la técnica moder- 
na introducida fue conquistando paulatinamente ai 
grande y a la vez pequeno público hasta ganarlo 
por completo. 

Con ser interesante registrar esta oscilación de 
los periódicos de tendência y de empresa, mucho 
más lo es conocer de que pie cojea la opinión en 
razón a lo que esta pretendida sefiora compra, lee 
y en cierta manera impone. Gracias a la lluvia 
de dinero desatada por los compradores, la tinta 
burguesa-comercialista anda por aqui en corriente 
impetuosa y desbordante arrasando el reflorecer 
espiritual de un pueblo y amenazando con hundir 
a las pequenas naves acorazadas con papel... ideo- 
lógico, las cuales, sea dicho con dolor, van desapare- 
ciendo una trás otra. Le Populaire, órgano dei 
sector socialista (115 diputados) vive asmáticamen- 
te en tanto que L'Aube (dei partido de Bidault) 
hace tiempo que dejó de aparecer. He aqui, para 
corroborar la triste realidad que denunciamos, unos 
datos que no admiten vuelta de hoja: 

Grupo capitalista Hachette: explota France-Soir 
(periódico sensacionalista hasta la medula) con un 
tiraje de 1.100.000 ejemplares, y parcialmente Pa- 
ris-Prese (154.00 ejem.). El grupo publicitário 
burguesista Amaury posee Le Parisién Libere ... 
(800.000 ejem.). El grupo dinerista têxtil Prou- 
vost dispone de la mitad de las acciones dei famo- 
so Fígaro (432.000 ejem , más 135.000 dei suple- 
mento literário semanal), y el grupo têxtil Boussac 
"rival" dei que antecede, controla economicamente 
el portavos de De Gaulle, L'Aurore (432.000 ejem.) 
Esto por la prensa diária más importante de Pa- 
ris, que en cuanto a la menos fuerte (igualmente 
cotidiana) ella se nos expresa con las siguientes 
cifras: 

Le Monde (18 francos en lugar de 15) capita- 
lista con tendência liberal, 167 000 ejemplares; L' 
Humanité, comunista, 158.000 (su hermano gemelo 
Ce Soir dejó de publicarse por defunción de los 
clientes); La Croix, órgano de los curas> 153.000; 
Liberation, comunista vergonzante, 127.000; Fran- 
Tireur, izquierdista, 106.000; Combat, de la resis- 
tência progresista, 63.0000. A consignar: que L' 
Humanité en 1945-46 rebasó el médio millón de Iec- 

pocos companeros leen por su extrano contenido. 
Le Monde Libertaire, portavoz de la FAF y Le 
Combat Syndicaliste, órgano de la CNT francesa, 
Contre Courant (Louvet) y Défense de 1'Home 
(Lecoin), que se defienden modestamente. Además 
Agir, abundancista, y su desglose Reagir, dei Gru- 
po de Acción Econômica y Distribuidora. Una pu- 
blicación docta y apreciada: Cahiers de Han Riner, 
de la Sociedad de Amigos de Riner. Más nuestro 
aún, Solidaridad Obrera, con 8.000 ejemplares se- 
manales y 6.000 mensuales de Suplemento literá- 
rio. "CNT" y "Cénit" de Tolosa, amén de numero- 
sos boletines juveniles, teatrales, administrativos y 
solidários. 

Aplicando la mirada a províncias descuellan los 
diários Ouest-France de Rennes, co 500.000 ejem- 
plares; Sud-Ouest de Burdeos, con 290.000; Le Pro- 
grés de Lión, con 315.000; La Voix du Nord, con 
310 000; La Dépêche de Tolosa com 250.000; Le 
Dauphiné Libere, de Grenoble, con 260.000; La Nou- 
velle Republique de Tours, con 225.000, y en fin 
Le Provençal de Marsella, con 170.000. Todos es- 
tos diários (a excepción dei de Grenoble, con ve- 
leidades socialistas) son de tendência manifiesta- 
mente burguesa. Algunos de entre ellos apoyan ac- 
cidentalmente  la  causa  dei pueblo espaííol. 

Los semanários de política y literatura periclL*. 
tan, ai ejemplo de los periódicos de izquierda. C'a- 
rrefour aguanta la prueba con 70.000 lectores que 
le ocurre a Le Canard Enchainé (en el que se escri- 
ben algunos anarquistas temperamentales, especímen 
de sujeto abundante en Paris), l'Erisson y otros 
cuya importância material nos es desconocida. 

Entretanto la "roto" de L'Echo des Françaises, 
de inspiración vaticanista, vomita más de dos millo- 
nes de ejemplares cada lo. de mes; Nous Deux, 
revista monumental en prèsentación y tonterías, 
1,600.000, cada quincena; Elle, magazine de suspi- 
ros y modas, 675.000; Le Petit Echo de la Moda, 

copiosa en aumentar la población. El fascismo y nazismo dieron 
prêmios a las madres prolíficas (2), trataron por todos los médios 
de elevar el coeficiente de reproducción hasta que terminaron en 
una guerra que mato a más de 50 millones de personas. Esta fuè 
y es la gran tesis estatal, por un lado aumento de la población, 
por otro destrucción "gloriosa" de la mayor cantidad de hombres, 
mujeres y ninos. Naturalmente el hombre se rebela contra esto, 
que el Estado dirija el sexo como le viene en ganas o necesidades, 
que las personas solo sean conejos de su aumento experimental, 
bochorno inaceptable por  la gente sensata y la  cultura actual. 

El fascismo italiano llegó a penar con meses de cárcel ai ven- 
dedor de un preservativo. En cambio por la misma época los fabri- 
cantes norteamericanos nos produjeron más de 1,000 millones de 
preservativos, anualmente, aunque en algunos estados fuese prohi- 
bida su  venta. 

El Estado proletário ruso, en su primera época, hasta 1936 
establece la tolerância dei aborto, instalando numerosas clinicas, 
para estas prácticas y se llevan a efecto, según sus propias esta- 
dísticas más de 2 millones anuales. Poço antes de su guerra con- 
tra el nazismo quita esta legislación y pone otra contraria conde 
nando dichas prácticas por ser contrarias "a la grandeza de la 
pátria soviética". En síntesis, en uma época fue legal, durante otra 
ilegal y condenable. De donde estatalmente no se sabe si es bueno 
o  es maio. 

La política familiar dei Estado ruso cimentada en las necesi- 
dades de la producción, población o repoblación, ha fracasado, pues 
el hombre es un esclavo y la mujer sigue esclava dei Estado, es. 
decir de un   macho inmenso e impersonal. 

Con el Estado Japonés-.pasa lo contrario. Antes de la segunda 
guerra mundial, la legislación japonesa condenaba el aborto. Su 
población llegó a una densidad de 230 personas por kilómetro cua- 
drado. Vino la derrota y el Estado estableció la tolerância para l'as 
prácticas públicas dei aborto, legalización cuyo fruto fueron más 
de un millón de intervenciones anuales. Hoy se agrega la limita- 
ción de tíacimientos. Muchas mujeres jóvenes, lo mismo que en los 
soviets han acompanado durante sus vidas las prácticas de ambas 
legislaciones contradictorias y  opuestas en  el mismo país. 

El Estado alemán socialista autorizo el aborto, los nazistas lo 
quitaron inmediatamente. Nazistas y fascistas sostuvieron siempre 
que la mujer pertenecía ai Estado fin a que fatalmente llegaran 
los estados en su evolución totalitária. 

En Francia el aborto es declarado crimen contra la seguridad 
dei Estado y según Simone de Beauvoir en su hermoso libro: "El 
segundo Sexo", se realizan más de un millón anualmente, número 
más o menos igual  ai de los nacimientos. 

Durante el siglo pasado los estados reconocían dos clases de 
hijos: legítimos y naturales. Hoy unos cuantos, no hacen distingos 
y suprimieron la diferencia irracional pues se sabe, de antes de la 
invención de Adan, que todos los hijos son biológitíamente naturales. 

Pero es en otras implicaciones dei sexo donde el Estado puso 
la nota arbitraria, nos referimos ai Onanismo. Este fenômeno o 
práctica es normal eln la espécie humana y no tiene nada de pato- 
lógico, lo maio son las ideas que de temor, miedo o preocupación 
que este fenômeno despierta en la juventud principalmente. El 
psicoanálisis que realizo en el mundo, una formidable revolución 
sostiene que la masturbación es una práctica educativa dei hombre 
en su primera edad y mientras no sea exagerada tiene aspectos 
de normalidad... 

Tomemos ahora el adultério, lo que se llama horrorosamente 
el adultério por quienes lo practican en privado y hablan mal en 
público. Así como la masturbación es constante, a los 18 anos, 
en hombres y mujeres, así también el adultério es frecuentísimo en 
la vida de los "casados". 

En algunos estados antano, la masturbación fue penada con 
la muerte, lo mismo pasó con el adultério que también penado con 
la muerte hoy sufre severas condenas en numerosas partes por 
legislaciones fósiles. 

Ingleses de la conquista y americanos de las colônias prohi- 
bieron terminantemente toda actividad sexual no conyugal. Cos- 
tumbres a la cual no pudieron las distintas naturaiezas humanas 
o temperamentos, amoldarse o adaptarse. 

Se persiguió el adultério como criminal y hay diez estados 
norteamericanos que imponen reclusión perpetua por un solo acto 
de adultério. Otros no tienen pena criminal como Tennesse. Los hay 
como Michigan y Washington en los cuales hay pena si una de las 
dos   partes se   queja. 

En cambio, los estúdios efectuados por el Instituto de Inves- 
tigaciones Sexuales de la Universidad de Indiana, bajo la dirección 
de Alfredo C. Kinsey y sus colaboradores (3) demuestran que el 
coito extraconyugal es tan frecuente como normal en la humanidad 
matrimoniada. Lógico es que así sea pues nunca toda la sexualidad 
dei ser humano pudo aniquilosarse en los limites dei matrimônio 
legal, ni siquiera en   la  reproducción. 

"Las reglamentaciones estatales de los instintos sexuales ha 
fracasado... no es seguro qüe no lleve en si un rechazo de su 
satisfacción, decía Freud; lo cierto es que no se deja integrar a lo 
social, porque en el erotismo hay una rebelión dei instante contra 
el tiempo, de lo individual contra lo universal; si se quiere cana- 
lizarlo y explotarlo se arriesga darle muerte, pues no se puede 
disponer de la espontaneidad viviente como se dispone de la matéria 
inerte, y además no se puede forzarla como se fuerza una libertad" 4). 

iQué tiene que ver el Estado con el coito?. Es asunto privado 
y social como lo es la unióni sexual, carinos y demâs de un hombre 
y una mujer. Allí también planta el monstrúo su garra incivil, y 
si las cosas siguen así, pronto veremos que el coito o la mater- 
nidad serán declarados obligatorios o prohibidos terminantemente 
según convenga a la patologia mental de los gobernantes. Esto que 
décimos no es ninguna aventura, fresca está todavia en Ia memória 
mundial la degeneración expresada publicamente por las bandas 
nazis de tarados sexuales, que dirigia la Alemania ai principio de 
la última guerra, Por cuanto una degeneración individual, sola, 
puede aislarse o curarse, pero cuando la degeneración es manejada 
por el poder estatal el dano se multiplica en proporción geométrica 
y consecuencias infinitas  para la sociedad. 

Es el poder estatal que cuando esgrime una ética sexual de 
fuerza conveniência o guerra la sufren las masas. La degeneración 
de un grupo contagia a otro y a los pueblos, apartándose los pro- 
cesos científicos ya conocidos por el avance experimental y aplicados 
ai   sexo  científico   y racionalmente. 

No está lejano el  dia con el  avance forzado de  la estatización 

MINGO 

tores,   Franc-Tireur tuvo   400.000 y   Combat          candalosamente vendiendo   muslos y pechos desnu 
150.000, lo que pone la frivolidad ambiente de ma- 
nifiesto. Cerremos las notas de este desdichado 
campeonato parisino citando la publicación de co- 
tidianos específicos cuales Le Turf (equitación), 
L'Equipe (deportes), L'Information (bolsa y finan- 
zas) y algún otro, disfrutando con un tiraje glo- 
bal  de 480.000 ejemplares. 

Con referencia a lo nuestro ahí va la cita de 
Le Libertaire (es un decir) que gritando se queda 
como  el  gallo moronés, pues sale  a una hoja que 

1,240.000; Selecciómi dei Reader   Digest   (esa   indi- 
gcstión americana), 1,200 000; y Paris-Mach          que universalmente padecen las colectividades civilizadas, que  se le- 
1,100.000. A lamentar: que  sobre la frivolidad dei      gislará integralmente   sobre amor,  así como   hoy se ha   agotado el 

camino de los problemas dei pan. Aparecerán leyes sobre la vir- 
ginidad, la homosexualidad, el sadismo, el masoquismo y numerosos 
fenômenos apenas conocidos o por conocer, sufrirán el impacto de 
la violência y la ignorância, legislará con el coito siguiendo el 
antiguo código católico que afirma que cada cónyuge está obligado 
a hacerlo cumpliendo los deberes matrimoniales y solo ellos y en 
dichas condiciones... 

Nosotros creemos que el Estado no tiene ningún derecho a in- 
miscuirse en la vida sexual de hombres y mujeres. La unión de 
dos seres que no perjudica a un tercero nos es eticamente indife- 
rente. El tercero seria el hijo y en este caso es la sociedad la que 
puede exigir una responsabilidad y nada más. Y claramente le 
negamos derechos ai Estado que fue un organismo creado para 
defensa y Justicia y ni pudo defendemos, ni llegó a la realización 
de la Justicia entre los   hombres y entre los   pueblos. 

Por otra parte las ciências sexuales han avanzado bastante para 
poder orientar las costumbres y la vida por sugestión racional y 
respeto a la personalidad de hombres mujeres y ninos. 

Los procesos sexuales hay que mirarlos objetivamente, no mís- 
ticamente, con ojos científicos y espíritu racional y si en numerosos 
casos de las relaciones sexuales hay algo desajustado son médicos 
y siquiatras, educadores, etc, quienes deberán actuar, no la cárcel 
o el vigilante y este será el único camino que tendrán las socie- 
dades civilizadas ai aprovechar los grandes progresos realizados 
por la   sexología y   la tolerância humanas. 

1) En Inglaterra de hoy, cada prostituta paga un impuesto es- 
pecial por ejercer el comercio y solo es procesada si arma 
escândalo. 

2) El Estado totalitário establece leyes en favor de las famílias 
numerosas;  impuesto a los célibes; empréstito a las famílias 

I numerosas; elevación de la edad mínima para el matrimô- 
nio.   (Egipto), etc, etc. 

(3) Conducta sexual dei  varón.  Conducta sexual de  la  mujer. 
(4) Simone de Beauvoir.  Op.   c   pág.  99. 

caso (aparte dei Digest y el P M estas publica- 
ciones dan información celestial, hiroscópica y peli- 
grosas facilidades casamenteras, con una seriedad 
encantadora. 

No descuidaremos de citar semanários chantajis- 
tas de gran circulación como Radar, Samedi-Soir, 
Detective, etc . En suma y desconcierto, yendo de 
lo picante a Io ridículo y de lo estúpido a lo per- 
verso. La rina entre grupos editores se sostiene 
visiblemente en la calle, es decir, en los puestos de 
venta de impresos, en los cuales los dibujos chillo- 
nes rivalizan con las fotografias obscenas con el 
fin de atraer con ventaja  el favor dei público. 

Sin embargo, el panorama literário de verdad no 
es desconsolador. Los periódicos de letras y artes 
se defienden bien dentro de su modéstia, siendo 
además común en Francia que una edición nueva 
coloque 60.000 ejemplares si va acompanada de una 
firma conocida.. . en tanto que en Espaíia un libro 
nuevo y de autor célebre no consigue la venta de 
2.000 ejemplares sino a duras penas, que tal ha 
afirmado no hace mucho Pio Baroja. 

El negociante francês consigue enriquecerse es- 

dos en público y sobre papel satin. En cambio, 
su tocayo espaííol suda la gota negra tratando de 
vender "purísimas" y "cistomanías" puestas de mo- 
da unos siglos antes de la Edad Media. Si no fue- 
se por las crudas pornografias que introduce dis- 
cretamente conventos, cuartos de banderas y cen- 
tros policíacos, los judios de la tipografia hispana 
no les quedaria otro recurso que el destape a dis- 
paros de la olla que encabeza a cada una de sus 
devoradoras   humanidades. 
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